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PARECER DEL SR. DR .D. JOSE 
María Oller. 

Sr. gobernador de la Sagrada Mitra. 

ur* 
J^Mn obedecimiento al superior decre-
to de V. S. que antecede, he procurado 
ecsaminar con mucho detenimiento el 
opúsculo „Avisos que para tranquilizar 
e n / ®us dudas á las ni mas tímidas escri-
bió en italiano el> R, P. D. Carlos 
José Cuadrupani, y^ ¿Sbita, traducido 
por D. Luis Gutierrez Corral &c." y le. 
hallo precioso en todas sus partes, arre-
glado á lo que las sagradas escrituras, 
y los Santos Padres y Maestros mas 
acreditados en la iglesia de Dios enseñan 
acerca del arte sublime de dirigir las al-
mas; útilísimo aun á los fieles descarria-
dos, á quienes es de esperar que sirva 
de eficáz aucsilio para convertirse, pues 
les-pone de manifiesto cuan bueno y ctul-
ce es el Sr. para con los que le aman; 
sobrémaneia necesario á los que trabajan 
en la grande obra de santificarse, y á los 
que tienen el cargo de gobernarles, por-
que les ministra reglas claras y seguras 



fiara evitar los riesgos y vencer los tro-
piezos mas graves qne se encuentran en 
el camino de la virtud y de la perfección, 
cuya aspereza y dificultad ponderadas 
excesivamente, desalienten de ordinario 
á la mayor parte de los que lo empren-
den; y muy propio en fin para estimular 
poderosamente al estudio serio de una 
cienc ia deliciosa, que la ignorancia suele 
reputar como arida. 

Así me parece que la impresión que 
se solicita del citado opúsculo en lengua 
vulgar, será un s f ^ i o insigne á la cau-
sa de 1a piedad, y que interesa esta bas-
tante en que por todas las vias posibles 
se promueva y recomiende su lectura. 

Este es mi dictamen, que sugeto al 
superior de V. S.—Puebla 3 de febrero 
de 1832. 

José María Gller. 

^ Puebla 4 de febrero de 1832. 

Vista la censura que antecede del 
Sr. Dr. D. José Js cria Ollr, racione-
ro de esta Sania ñlesia, concedemos 
licencia para ia impresión del cuader-

no que refiere, con tal que el primer 
ejemplar se le lleve para el cotejo, y 
ponga certificado de hallarse conforme 
esactamente con el manuscrito, cuya 
nota con dicha censura, y este nuestro 
decreto se publiquen por principio de 
toda la obra. El Sr. Dr. D.Luis de 
Mendizabal y Zubialdea, colegial an-
tiguo del ecsimio de S. Pablo, canóni-
go doctoral de la misma Santa Iglesia 
y gobernador de la Mitra por elÈcsmo. 
è Illmo. Sr. Obispo Dr. D. Francis-
co Pablo Vázquez asi*¿o decretò y firmó. 

Mendizabal. 

Por mandado del Sr. gobernador 

José Francisco Díaz 
Not. ofic. may. del gobierno. •>. 



EL TRADUCTOR 
á los escrupulosos. 

A vosotras especialmente, almas ex-
cesivamente tímidas, que soléis ser el 
objeto de la mofa v del desprecio, 
debiéndolo ser solamente de la compa-
sión, á vosotras se dirige y dedica este 
pequeño libro. Terneis á Dios y pro-
curáis guardar su santa ley; pero una 
pusilanimidad demasiada, ó algunas 
mácsimas imprudentemente rígidas os 
hacen pasar una vida triste, y privan 
muchas veces á la sociedad de la edi-
ficación y de la complacencia que vues-
tras virtudes, vuestras luces y vuestro 
trato amable podrían proporcionarle. 
Se procura en estas pocas hojas, ani-
maros y desengañaros para gloria de 
Dios, que quiere hijos amantes, y no, 
esclavos cobardes; para honor de l'irvir-
tud, cuya práctica es la fuente de la 
libertad y alegria verdadera, y para 
provecho "déla sociedad, á la que todos 
debemos prestarnos según nuestras cir-
cunstancias. 



Mas de treinta impresiones se han 
hecho de esta obrita en la culta y cató-
lica Italia: esto basta para calificarla de 
clasica en su género. Los a-visos que 

II contiene están tomados de la doctrina de 
los Santos Padres, y por lo mismo la 
crítica debe mirarlos con respeto, para 
lío esponerse á dirigir sus tiros contra los 
que la Iglesia reconoce por maestros. 

Recibid pues, el deseo que tiene 
i| de vuestra felicidad quien os hace este 

pequeño regalo, y ayudadle ante Dios 
coa vuestras oraciones. 

al lector. 

JlLáas almas justas que debian ser las 
mas generosas, y andar rebosando eii 
alegria santa, parecen por el contrario 
las mas acuitadas y llenas de aflicciones. 
Ellas practican la moral del Evangelio, 
esto es, la filosofía mas sublime, la que 
ennoblece los espíritus, la que forma las 
aunas grandes y esforzadas, la única que 
puede hacernos experimentar en este 
amargo destierro la escasa felicidad que 
que «qui puede lograrse. ¿Como pues, 
se podrán componer tantos temores, co-
bardías y desconfianzas con una moral 
tan consoladora, tan noble, y tan divina? 

Esta monstruosidad depende por lo -
común de que los que escriben ó ha-
bían para instruir á las almas, suelen ser' 
mas diligentes para esplicar la facilidad 
y multitud de maneras que hay de fal-
tar, que no para declarar las circunstan-
cias en que no se peca, y por eso las 
malas j usías, mas inclinadas á recelar que 



a confiar, suelen llenarse- de pavor en 
las ocasiones en que no hay motivo para 
temer. 1 

Conviene pues, enseñar á un tiem-
po cuando se quebranta la ley, y cuando 
no se quebranta, para que el cristiano 
descuidado conozca sus deberes, y el cris-
tiano fervoroso no crea erróneamente que 
peca cuando no hay pecado: y este segun-
do objeto que por desgracia es el mas des-
cuidado, es seguramente el mas impor-
tante, porque de él depende la paz in-
terior de los amigos de Dios. 

Estas refíecsiones espuso en una car-
ta el muy ilustre P. Cuadrupani, cuan-, 
do escribió los documentos, que ahora 
salen a luz, para la tranquilidad de va-
rias personas respetables que le supli-
caron lo hiciese, en ocasion que predi-
caba la cuaresma el año de 1795 en la 
Catedral de Turin en presencia del rey 
y de los príncipes. 

Xstos documentos se imprimieron 
inmediatamente por orden superior, y el 
librito, verdaderamente de oro, que los 
contenia, corrió en breve tiempo por toda 
la Italia, y se multiplicaron las reimpre-
siones en Roma, en'Florencia, en .Pisto-. 

ya, en Bolonia, en Genova, en Milán, y 
en otras muchas ciudades. 

La edición presente, con la que se 
cuentan ya treinta y una, tiene la ven-
taja sobre todas las otras, de haber sido 
revista y aumentada en muchas cosas 
por el Autor, á instancias de personas 
respetables que la han promovido y pro-
curado se haga con la mayor esactitud. 
Hallarás, piadoso y discreto lector, en es-
tos documentos que te presento una seu-
cillez y una claridad maravillosa, unidas 
á la doctrina mas profunda y mas cierta, 
sacada de los Santos Padres. Va dividido 
este tratadito en números; pero estos son 
como otros tantos eslabones, que unidos 
estrechamente forman una sola cadena. 
Me lisongéo que será igual la complacen-
cia con que lo recibas á el provecho que 
de el te resultare. Dios te guarde. 



1 
NUMERO PRIMERO. 

Obediencia. 

H j a obediencia, que en sentir de 
los Santos Padres, debe ser la di-
rectora de todo ejercicio de virtud, 
debe también ponerse por princi-
pio de todos los documentos bajo 
las reglas siguientes. 

1. El que obedece al sacerdote 
del Señor, no obedece á un hom-
bre, sino al mismo Dios, que dijo 
á sus ministros: El que os escucha 
á vosotros, á mi me escucha. 

2. Ningún obediente verdadero 
se ha condenado; ningún desobe-
diente se ha salvado. San Felipe 
Neri. 

3. Dice San Bernardo que el 
que sigue sus propias opiniones y 
temores contra el dictamen de la 
obediencia, no necesita demonio 



que le tiente; porque él hace coa-
sigo mismo los oficios de demonio. 

4. No debemos temer que el 
prudente director se engañe, ó que 
no nos conozca, ó que no nos há* 
llamos esplicado con él suficiente-
mente, porque con semejantes te-
mores, sería fácil eludir, ó suspen-
der todo género de obediencia. 
Si tu director no te conociera bien, 
ó no te hubieras esplicado bastante, 
él habría tenido cuidado de pre-
guntarte mas. Por otra parte, Dios 
ha prometido su asistencia y sus 
luces á los que hacen sus veces en 
la dirección de las almas, y esto 
debe bastar para obedecer con 
prontitud y con santa simplicidad, 
como se nos manda en las escri-
turas: 

5. Dios no nos manifiesta el es-
tado de nuestras almas á nosotros 
mismos; sino á los que deben diri-
girnos en su nombre. Basta pues 
que te diga tu sabio director que 

vas bien, y que se halla en tí la 
misericordia y la gracia de Jesu-
cristo. En todo debes obedecer; 
pero principalmente en esto, pues 
dice San Juan de la Cruz, que no 
sosegarse con lo que dice el con-
fesor, es soberbia, y falta de fé. 

6, El cristiano tiene obligación de 
obedecer: luego también tiene obliga-
ción de despreciar los temores que le 
ocurren de que peca, y obrar con de-
sembarazo: ,.Te parecerá, diceS. 
„Buenaventura, que obras contra 
„conciencia, y realmente obras con-
forme á la obediencia: pensarás 
„que pecas, y lejos de eso ad-
quieres un gran mérito." 

7. No basta obedecer cumplien-
do esteriormente lo que se man-
da; es necesario obedecer también, 
con la voluntad, y con el enten-
dimiento: querer lo que quiere 
el que manda, y creer lo que 
dice que creamos. Hay mas: sá-
bete que en la sugecion de la 



voluntad, y del entendimiento, con* 
siste especialmente el mérito de la 
santa obediencia. No puede ser 
agradable á Dios el sacrificio que 
no se le ofrece en espíritu y ea 
verdad. 

8. Sea tu obediencia simple, 
pronta, franca y universal. 1.° sim-
ple, porque no debes discurrir, 
ni hacer otra reñeccion mas que 
esta: debo obedecer. 2.° Pronta, 
porque obedeces á Dios. 3,° Fran-
ca, porque quien obedece á Dios* 
no puede errar. 4.° Universal, 
porque la obediencia se estien-
de á todo lo que no es pecado. 

9. El confesor y director, de-
positario de tu obediencia, sea 
como debe ser: esto es, lleno de 

. caridad, recto, sábio, y pruden-
te: (1 ) Sería muy conveniente 

(1) Esta doctrina se entiende donde hay n ú -
mero suficiente de confesores entre quienes eiegif; 
pero donde hay pocos ó tal vez uno solo, debe 
esperarse que cualquiera tendrá ia asistencia da-
Dios necesaria para dirigimos. 

leer sobre este punto el capítu-" 
lo 4.° de la primera parte de 
la introducción á la vida devota 
de San Francisco de Sales. 

10. Por ultimo advierte que 
bien puedes tener un sacerdote 
por confesor, y otro por director. 
¡Cuántas almas dirigía San Fran-
cisco de Sales con sus consejos 
y con sus cartas, sin ser su con-
fesor! Al director, dice el mismo 
Santo, se le manifiesta toda el alma; 
al confesor solo lo que es pecado. 
Menos basta para el oficio de con-
fesor las cualidades singulares se 
requieren especialmente en el 
director. 

NUMERO II. 
Tentaciones. 

© i padecemos tentaciones, es 
señal de que Dios nos ama, dice 

2- . 



Espíritu Santo. Los i&as ama-
dos de Dios han sido regularmen-
te los mas tentados, „Porque eras 
agradable á Dios, dijo el ángel á 
Tobías, fué necesario que la tenta-
ción te probase." 

2. No le pidas á Dios que te 
libre de la tentación; pídele sola-
mente gracia para vencerla, y ha-
cer su santísima voluntad El que 
yeusa combatir, reusa ser corona« 

"do . Confia en Dios, y Dios com-
batirá en tí, contigo, y por tí. 

3. Las tentaciones, dice San 
Francisco de Sales, son del demo-
nio y del infierno; pero la morti-
ficación que esperimentas en ellas 

_ es de Dios y del cielo. Las ma-
dres son de Babilonia; pero las 
bijas „son de Jerusalén. Desprecia 
pues las tentaciones, y abraza la 
aflicción con que quiere Dios pu-
rificarte y coronarte 
. 4. Deja que sople el viento, y 
no te asustes coa el ruido de la* 

hojas de los arboles* Como sí flíé* 
ra estrépito de enemigos armados* 
Debes tener por indudable que un 
padre infinitamente amoroso* como» 
íó es Dios^ no permite que sus 
hijos sean tentados mas que para 
su ejercicio y mayor corona. 

5. Cuanto mas tiempo dura ía 
tentación, tanto mas cierto es que 
no has consentido. Dice muy bien 
San Francisco de Sale«: el 
demonio sigue tocando la puerta 
de tu corazori, es señal de que 
no ha entrado." El enemigó rio ha* 
ce ruido con sus armas, ni ordé^ 
íia sus ataques al rededor de «ii 
fuerte que ya está sujeto á su po-
der* Si continúa la bata-ia, es. prue-
ba clarísima de que continúa la 
¿resistencia* 

6. Temes ser vencido eñ eí 
acto mismo en que eres ya ven-
eedori Ese temor nace de que 
Confundes la propuesta con el as©«* 

• • • # 



so, la imaginación con la voluntad, 
y no distingues el sentir la tenta-
ción, del consentir á ella. La ima-
ginación, por lo común, no depen-
de de nuestra voluntad. San Ge-
rónimo estaba en el desierto, y su 
imaginación le ponía delante, con-
tra su voluntad, las danzas de las 
doncellas romanas: tenia ya frío eL, 
cuerpo con la penitencia, y toda-
via sentía en su corazón un mo-
lesto calor con el fuego de la con-
cupiscencia. Mas el Santo en estas 
terribles batallas padecía; pero no 
consentía: era 'afligido; pero no cul-
pado; antes por el contrario, cuanto 
mas padecía, mayor mérito alcan-
zaba. 

7. Por lo' mismo decía San An-
tonio. Abad á las malas imaginacio-
nes': os veo; pero no os miro. Os 
veo, porque la fantasía representa 
aun lo que no se quiere; pero no 
m miro, porque la voluntad no 
lo admite, ni se complace en ello. 

„El pecado, dice San Agustín, es 
tan voluntario, que si no es volun-
tario, no es pecado" (1) 

8. El deleite sensible, y la fuer-
za de la imaginación algunas veces 
son tan vehementes, que parece 
llevan ya consigo el asenso de la 
voluntad; pero no es asi. La vo-
luntad padece; pero no consiente: 
es combatida; pero no vencida. Es-
ta es la ley de ios miembros de 
que habla San Pablo, la cual re-
siste á la ley de la mente: hace 
que se sienta lo que no se quiere; 
pero no que se quiera lo que se 
siente 

9. Muchas veces Dios no te de-
ja conocer que no has consentido 
á las tentaciones, para que te su-
jetes á lo que te prescribe la obe-
diencia. Asi pues, cuando tu ' di-
rector te dice que no consientes, ó 
que no has consentido, debes creer 
firmemente que asi es, y tranqui» 

(1) De vera Relig. cap. 14 t . 1. 



fizarte, sin temor de'que no "te ha* 
yá' entendido ó conocido bien, ó 
de que no te hayas esplicado en-
teramente. Tales temores son ar* 
tiíieiós del demonio, para estorbar« 
te lograr el mérito de la obedien-
cia, Si hubiera de hacerse caso 
de ellos, todo acto de obediencia 
quedaría sin efecto, como se dijo-
mvteá, y ya no se consideraría a 
Bios en la persona del director, 

10, Para cometer pecado mor, 
tal se necesitan tres cosas: 1.a ma« 
terla grave: 3.a plena advertencia 

entendimiento: 3.a plena mali* 
cia de ía voluntad. Esta doctrina 
$ehe servir para tranquilizar tu 

i rv tarazón, cuando te ocurra el temor 
#e haber pecado, porque en una 
^Iffia qae teme k Dios, con mucha 
dificultad se reúnen estas tres con* 
$k:iaaes< Pero la mas firme tran-
quilidad debe nacer de la obedien-
m* 

11. En las tentaciones contra 
la fé, y contra la castidad, no te 
detengas en ejercitar actos con-
trarios directamente; dirije solo 
acia Dios amorosamente los ojos de 
tu alma, sin hablar, ni aun con el 
mismo Señor, de la tentación, pa-
ra no avivar mas su idea: ocúpate 
en cosas esteriores, y prosigue tu 
ocupacion, sin turbarte para nada, 
ni contestar al enemigo, como si 
no hubiera tal tentación. Asi conser-
varás la paz de tu corazon y que-
dará confundido el demonio. 

12. No te inquietes, aunque du-
ren toda tu vida las tentaciones. 
Con su duración crecerá también 
tu premio. L o que importa es que 
seas firme en despreciar la tenta-
ción y al tentador. 

13. Observan los teólogos mas 
doctos y los padres de espíritu 
que el despreciar la tentación es 
un acto contraria á ella, y que por 
ser de obra, es mucho mas eficaz 



que el de palabra. Lee con aten-
ción los capítulos 3 o y 4° cle l a 
4 a parte de la Filoiea, que te 
comunicarán grande luz y consuelo. 

NUMERO III. 
Oración. 

' L IlDebemos amar la medita, 
cion, y emplearla frecuentemente en 
la pasión de Jesucristo, procuran-
do sacar principalmente por fruto 
humildad, paciencia, y caridad. 

Si en la meditación, ó en el 
rezo de nuestras oraciones padece-
mos sequedad, no debemos turbarnos, 
ni pensar que Dios está enojado con 
nosotros; por el contrario, la oraeion 
seca es, por lo común, la mas me-

" ritoria. Nos agrada menos á noso-
tros; .pero agrada mas á Dios, por-
que padecemos mas por su amor. 
Tengamos presente que Jesucristo 
mismo oró entre mortales agonías. 

3. ;;; Te parecerá tal vez que es-
tás en la iglesia, y en la oracioa 

como una estatua ó como un ean-
delero; mas acuerdate que las es-
tatuas sirven de adorno en las ca-
sas de los grandes, y los candele-
ros en el altar, y que al menos se-
mejante destino puedes tú tener 
en la casa de Dios. Aun solo po-
der presentarse delante de su cria-
dor, sin hacer cosa alguna, es ya 
grande honor y felicidad para la 
criatura. 

4. Guando con advertencia y con 
malicia no admites actualmente las 
distracciones, no debes dedicarte 
á menudos ecsamenes sobre sus cau-
sas, para no inquietarte inútilmen-
te. Vengan de donde vinieren, saca 
de ellas mas bien un nuevo mérito, 
poniéndote enteramente en las ma-
nos de Dios. Preguntado una vez 
San Francisco de Sales como le iba 
en su oraeion, respondió: „No os lo 
sabré decir, porque no pienso en 
eso. Recibo en paz lo que me en-
vía el Señor. Si 'estoy consolado, 

' »av'£:X:isi im 
IfltfcB&s Averie y TíBm 
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t)eso la diestra de su misericordia? 
estoy seco f distraído, beso la 

siniestra de su justicia." Este es el 
mejor método, porque como dice 
el mismo Santo: quien ama a ora* 
cion, debe amarla por amor de Dios, 
y quien la ama por amor de Dios 
no quiere en ella mas, ni menos de 
lo que quiere Dio*. Pues lo que nos 
sucede en la oraeion, eso es lo que 
quiere Dios. 1 

5. El mismo Santo nos dá la 
siguiente instrucción, que debe tener-
se muy presente. „Será tener bien 
la oraeion el mismo hecho de man. 
tenerse pacifica y tranquilamente 
en la presencia de nuestro Señor 
y delante de sus ojos, sin otra an-
sia ni pretensión, que la de estar 

,con su Magesíad y darle gusto." 
Y -en otra parte: „No te hagas fuer-
za a ti misma para hablar con el 
amor divino, p >rqi?e y a le hablas 
bastante cor> solo mirarle y presen-
tarte á su vista." 

6. Otra doctrina importantísima 
del mismo santo: „Muchos no dis-
tinguen entre Dios y el sentimiento 
(ó percepción sensible) de Dios; 
entre la fe, y el sentimiento de la 
fé, lo cual es un gravísimo defecto. 
Ibes parece que cuando no sienten 
á Dios, no están en su presencia, 
y esto es una grande ignorancia; 
porque una persona que padece el 
mar-tirio por amor de Dios, proba-
blemente en el tormento no pensa-
rá en Dios, sino solo en sus dolores, 
y sin embargo aunque no tenga el 
sentimiento de la fé, no por eso 
deja de merecer en virtud de su 
primera resolución, ni de ejercitar 
un acto de perfectísimo amor. Hay 
una gran diferencia entre estar en 
la presencia de Dios, y p^c ibk 
sensiblemente, ó tener sentimiento 
de esta presencia." Hasta aqui el 
Santo. 

7. Las oraciones vocales deben 
ser pocas, pero fervorosas. No es 



el mucho alimento, sino el alimen-
to bien digerido el que nutre y 
cia fuerzas. \ale mas un Padre 
nuestro, ó un salmo de los mas 
cortos, rezado con tranquilidad y 
con afecto, que muchos rosarios ú 
oficios rezados con inquietud y ace-
leración. 

3. . Si cuando rezas oraciones 
vocales, que no sean de obligación, 
te llama Dios á meditar, sigue su 
impulso, porque entonces mudas 
tus oraciones en cosa mejor y mas 
agradable á Dios. 

9. Conviene entrar en la ora-
cion con recogimiento, con paz, y 
sin ansia. Sobre esto escribía asi 
San _ Francisco de Sales á una. al-
ma justa, pero muy ansiosa. „La 

^„gran/Je ansia que teneis en la ora-
„cion de hallar algún objeto que con-
duele vuestro espíritu, es bastante 
„para que no bailéis jamás l oque 
„buscáis. Cuando uno anda buscan-
d o con gran prisa y aceleración 

„uíia cosa que ha perdido, suele su* 
„ceder que la toca con sus manos 
„y la tiene delante de los ojos cien 
„véces y no lo advierte. De tal 
„aúsia vana é inútil no puede re-
c i t a r otra cosa que una grande 
„fatiga de 'espíritu, y de esta una 
„grande frialdad y estupidéz en el 
•alma." Así el Santo. 

10. No canses jamás tu espíri-
tu con demasiada oracion, sea vo-
cal, ó mental. Cuando el alma 
siente tedio ó fatiga, conviene, si 
es posible, interrumpir ó suspender 
la oracion, y descansar un poco 
con otra ocupacion ó discurso, u 
otro medio oportuno. Este es un 
escelente documento que dá 8tó. 
Tomás (1) y los padres mas ilus-
trados de Dios, y que es fiBcesa-
rio practicar constantemente. Be 
la fatiga del espíritu resulta, -como 

(1) 2. 2. q . 83, ar t 14. in corp. 



ya ?imós, tedio, frialdad, y estupí, 
ííez en el ajma. 

11. Jamás repitas lo que reces, 
aunque te parezca que has rezado 
con distracción. Son increíbles las» 
angusüas á que puede reducirte 
semejante costumbre, que por lo 
mismo debe prohibirse absolutamen-
te. ¿asta tener habitualmente de* 
seo de estar recogido en la oraeion. 
Dios premia el deseo igualmente 
que la obra, dice San Gregorio el 
grande, cuando la perfección de la 
obra no depende de nuestra vo-
luntad. En las distracciones invo* 
Juntarías nos quita Dios su presen-
cia; pero in» su amor. Santa Te* 
resa en sus sequedades y distrac-
ciones solía decir. Si no hago ora-
cionf'ñaga penitencia. Pero yo aña-
do: haces penitencia, y oraeion: 
penitencia, por la aflicción que p a -
deces en tu espíritu; y oraeion, por 
el deseo que tienes de ella. 

18 Tampoco debes repetir la 
©ración ó el rezo, aunque te ocur-
ran pensamientos contra lo mismo 
que meditas ó rezas, ó contra Dios; 
al contrario, prosigue tranquilamen-
te como si tal cosa no hubiera, 
sin responder cosa alguna á los 
perros infernales, que pueden ladrar, 
pero no morder. „El demonio, di-
,,ce San Agustín, es un formidable 
„gigante para quien le tiene roie-
,,do, y un niño sin fuerzas para 
,,quien le desprecia." 

13. Aunque se te pase todo el 
tiempo de la oraeion en desechar 
tentaciones, y distracciones, sin lo-
grar tener un buen pensamiento, 
te dice nuestro Santo que has te-
tenido una oraeion tanto mgá me-
ritoria, cuanto mas dolorosa fea si-
do, la cual te ha hecho semejante7 

á Jesucristo cuando oró en el 
huerto y en el calvario. „Acuér-
date que siempre es mejor pan sin 
§m dulce, que' dulce sin pan: que 



debemos buscar al Dios de los 
consuelos, no á los consuelos de 
Bios: que para ser grandes en la 
pàtria celestial, es necesario pade-
cer en el desierto; que los traba-
jos mas grandes, y mas meritorios, 
son los del espíritu." 

14. Es necesario tener enten-
dido que cuando en las santas 
escrituras se nos ordena la oracion 
continua, no se entiende la ora-
cion actual, en la cual no puede 
estar continuamente ocupado el 
hombre viador; sino que se entiende 
el deseo de dar gloria á Dios en 
todas nuestras acciones, el cual 
debe ser permanente en nosotros. 
Y asj dice San Agustín: (1) Si tu 
deseó es frecuente, es frecuente tu 
crací&í; y si tu deseo es conti-

^Titio, es continua también tu ora-
cion." 

(1) Pesiderium tuum oratio tua est, et si conti-
miura desiderium, continua oratio; Quidquid aliud 
agas, si desideras, Ron " intermittis orare In Ps. 37. 

21 . ,A 
15. No deben omitirse las ócü-

paciones necesarias según el esta-
do de cada uno, para dedicarse á 
oraciones voluntarias. La ocupación 
y el trabajo análogo al estado de 
cada uno, sirve de oracion, y al-
canza las gracias convenientes que 
están prometidas á quien ora como 
es debido. Así lo enseña Santo 
Tomás. (1) 

Y aun es mejor trabajar por 
amor de Dios, que emplearse en 
pensar en Dios, del modo que se 
hace en la oracion. (2) San Agus-
tín sobre aquellas últimas palabras 
del salmo 34. Y mi lengua meditará 
•tu justicia, lodo el dia ta alabanza, — >, 

(1) Si vero id quod petitur est utile 'ad beati-
tudinem hominis. . . .meretur illüd ron soa«£) oran-
do, sed eiiam alia boua opera faciendo, et ideo,, i n * 
dabitanter aceipit quod petit. 2. 2. q. 83. art. 15. ad. 2. 

(2) Tota die laudem ttiam Tota die Deuin 
laudare ¿quis durat? Sugiero remedium. Quidquid 
egerá bene age, et laudasíi Deuai. S. Aug. in Psv 
34 enarrat. 2. 



dice: iQuicn puede permanecer to* 
do el día alabando á Dios? He aqui 
el medio: haz bien todo cuanto ha-
ees, y ya alabaste a Dios 

16. Las que en todo caso de-
bes frecuentar son las oraciones 
llamadas jaculatorias, que son unas 
brevísimas aspiraciones, é ímpetus 
amorosos que dirigen ácia Dios el 
alma. De esta clase de oraciones 
dice San Francisco de Sales, que 
suplen la falta de todas las otras, 
y ninguna otra puede suplir 
la falta de e^tas. 

* L * - s . aeuiatorias pueden usar-
se en 1<n o l:.gar, en todo tiem-
po, y erredlo de cualquiera ocu-

i orno so toman los cara-
melos 'ó las pastillas aromáticas pa-
ra e&éuW.m- la boca y confortar el 
Estómago, así pueden usarse fre-
cueniemente las jaculatorias para 
recrear el espíritu. 

1C. Los monges antiguos, de 
que habla San Agustín, no podían 

ocuparse largo tiempo en la ora-
cion, porque tenían que ganar su 
diario sustento con el trabajo de 
sus manos; pero el uso frecuente de 
las jaculatorias suplía en ellos la 
falta de las demás oraciones, y 
bien se podía afirmar de ellos que 
continuamente oraban, á pesar de 
que continuamente trabajaban. 

19. Mucho deseo que hagas gran 
diligencia para frecuentar el Usó 
de esta clase ele oracion no -'menos 
importante que fácil, y que te se-
rá mas provechoso que el de mu-
chas otras oraciones vocales, cuya 
multiplicación mas bien suele ser-
vir ele cansar cuerpo, que de 
iluminar y avivar el espiriti^ 
. !20. Es aviso de Santa Te rosa que 
al tiempo de la oracion úhié el 
cuerpo en una postura cómoda, pa-
ra que la mente no se distraiga de 
la aplicación debida á Dios y á la 
oracion. No te empeñes pues en 

* 



estar largo tiempo de rodillas. Basta 
que el espíritu esté humillado de-
lante de Dios con la debida reve-
rencia, confianza y amor.H&i 

NUMERO IV. 
Penitencia. 

IL^res son, según enseña Sto¿ 
Tomás, ios ejercicios de la peni-
tencia, ayuno, oracion y limosna asi 
corporal como espiritual. No debes 
por tanto creer que no haces pe-
nitencia, porque no afliges tu cuer-
po, ni puedes hacer muchos ayu-
nos. Los otros dos ejercicios, que 
son orVicion y limosna, suplen esta 
obligaron del cristiano. For otra 
pafte, las leyes de Dios y de la 
Iglesia que prescriben el ayuno, 
no se dirigen á enfermar á los fie-
les, ni á impedirles las obligacio-
nes propias de su estado. 

• % El recibir con resignación los 
trabajos, enfermedades, desgracias, 
y sequedades de espíritu es una 
clase de penitencia tanto mas agra-
dable á Dio?, cuanto es menos 
elegida por nosotros. Dos clases 
hay de virtudes: unas consisten en 
obrar, y otras en padecer, y estas 
segundas son las raas estimables y 
menos espuestas á peligro: en i o 
que se hace, puede tener mucha 
parte la inclinación natural, ó una 
traidora complacencia; pero no así 
en lo que se padece, principal-
mente cuando las penas ño son 
elegidas por nosotros, sino que di-
rectamente nos vienen de Dios. 

3. Enseña San GerómW que • 
cuando el demonio no puede apar-
tar á una alma de la virtud, 
cura inclinarla á usar de aspere-
zas y penitencias ecsesivas, para 
que su ánimo se acobarde, y pier-
da la salud del cuerpo. En este 



engaño han caído muchas alma» 
Virtuosas y santas, 

4, Por lo mismo dice San Fran-
cisco de Sales: „Yo os exhorto á 
„cuidar de vuestra salud, porque 
„esta es ia voluntad de Dios, y á 
„conservar vuestras fuerzas para 
„emplearlas á mayor gloria de Dios, 
„porque siempre es mejor que 
„abunden, que no el que falten las 
„fuerzas, porque una vez perdidas 
„es muy difícil recobrarlas." Dá 
pues á tu cuerpo aquella cantidad 
de sustento y de bebida que es 
conveniente para conservar 'tu sa* 
?ud y tus tuerzas, 

5 Cuenta Casiano y Sto. Tq-
inris quft-'San Antonio Abad en una 
famosa ^conferencia que tuvo con 

molges mas ilustres de Egipto, 
concluyó que la virtud roas nece-
saria es ia discreción, porque co-
mo la sal sazona todas ias vian-
das, asi la discreción arregla todas 
las virtudes. Muchos por haberse 

olvidado de esta discreción tan ne-
cesaria en sus ejercicios de devo-
ción y de penitencia, en lugar de 
llegar á ser santos, llegaron á en-
fermarse, y abandonaron despues 
el camino de la perfección, cre-
yéndolo impracticable. 

6. l íe aquí una bella y juicio-
sa refleccion de San Agustín, que 
puede servirte siempre de guia,-
„Nuestro cuerpo es un pobre en-
fermo encomendado á la caridad 
del alma, de la cual debe recibir 
la medicina conveniente. Sus en-
fermedades son tantas cuantas son 
sus necesidades. La hambre, la sed, 
el cansancio, todas son enfermeda-
des del cuerpo, que debe \aliviar 
el alma dentro de los límites de 
la razón y de la sobriedad." Quien 
cumple con esto, llena uno de sus 
principales deberes, obedeciendo al 
criador directamente. 

7. De esto se infiere que no 
deben indiscretamente seguirse cier-



-tas mácsimas que se leen en mu» 
chos libros ascéticos, como por 
ejemplo esta: Q,ue poco importa 
quitar diez ó quince años de vi-
da, con tal que se salve el alma. 

Es verdad que si se necesita 
para la salvación del alma, debemos 
arrostrar con la .muerte, aunque Ja 
hubiéramos ele padecer, inmediata-
mente; pero («si como por este mo-
tivo general no podemos quitarnos 
la vida, nosotros mismos de una vez,) 
tampoco se debe elegir un método 
arbitrario de penitencias que di-
rectamente acorte la vida, porque 
como dice San Gerónimo, hay po-
pa diferencia entre matarse de una 
vez, jyíiatarse poco á poco, ó pro-
gresivamente. No somos dueños de 
nuestsá vida, de nuestra salud, ni 
Tfe^ nuestras fuerzas, sino solamen-
te depositarios. 

8 Los ejemplos de los Santos 
que practicaron penitencias estra-

arias, merecen nuestra admira-

©ion; pero no nuestra imitación. 
Debemos, dice Santa Francisca de 
Chanta!, respetar todo lo que han 
hecho los Santos; pero no todo 
debemos imitarlo, ni querer como 
ellos vivir en las grutas espantosas 
de San Juan Climaeo, ó colocarnos, 
sobre altas columnas, como los Es-
tilitas; ó mantenernos muchas sepia-
ñas con sola la sagrada comunión, 
como Santa Catalina de Sena; ó no 
tomar mas que una onza de ali-
mento al dia, como San Luis Gon-
zaga. El querer imitar á los San-
tos en las cosas estraordinarias, sue-
le ser mas bien efecto de un se-
creto orgullo, que no de verdade-
ra virtud. % 

NUMERO Y. 
Confesión. 

1- U$aconfesioñ es un sacramen-
to de misericordia. Debemos por 
lo mismo llegar á él con animo 
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alegre, devoto, y lleno de confnn-
za. Es doctrina de San Franca o 
de Sales, que confesándose cada 
ocho dias, basta para ei ecsamen 
un cuarto de hora, y aun menos 
todavía para el dolor. De consi-
guiente mucho menos tiempo basta 
para quien se confiesa con mas 
frecuencia. 

2. Aunque se olviden ó no se 
digan en la confesion algunas fal-
tas, todas quedan borradas. He 
aqui un ecselente documento del 
mismo Santo: „No debemos inquie-
tarnos cuando no nos acordamos 
„de nuestras faltas para confesar-
las, porque no es creíble que una 
„alma $íie se ecsamina muchas ve-
„ces, Ge je de tener presentes las 
faltas que importa confesar. No 

,¡debemos ser tan delicados que que-
damos confesar tantas imperfeccio-
„nes menudas, tantos pequejios y 
„ligeros defectos, que pueden bor-
rarle con un acto interior de hu-

,,mildad, ó con un suspiro." No di 
gas pues que tienes pecados es-
condidos de que no te confiesas. 
Esta es una astucia del demonio 
para inquietarte. Reílécciona bien 
que no es la relación menuda y 
circunstanciada de las culpas la 
que las borra, asi como la cuenta 
esactade lo que debe, no es lo 
que descarga al deudor. 

3. Ten por cierto que cuanto 
mas te ecsamines menos has de 
hallar. Por otra parte el demasia-
do ecsamen fatiga el espíritu y 
entibia los afectos. 

4. También será de mucha im-
portancia en la práctica la ^guien-
te instrucción de San Francisco de 
Sales: „Cuando no conozcáis ciara-
diente que habéis dado algún con-
sentimiento á los arrebatos do la 
„ira, ú á otra tentación, podéis 
„hablar de esto cu vuestras confe-
rencias espirituales, para recibir ins-
trucción sobre el modo de por-
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„taros; pero no debeis confesarlo. 
„Porque si decís: me acuso que 
„dos días he sentido grandes írn-
„petus de cólera, pero no he con-
sentido, entonces referís vuestras 
„virtudes, en lugar de confesar vues-
t r o s defectos. Si dudáis haber te-
j i d o alguna culpa, es menester 
„considerar seriamente sí séinejan-
„te duda tiene fundamento, y e ¿ 
„tal caso manifestarla sencillamente-
„mas en caso contrarío, conviene 
„omitirla, aunque cueste alguna pe-
,,na." r 

5. Quiere también el Santo que 
se dejen ciertas acusaciones gene-
rales que algunos hacen por cos-
tumbre, y que él llama superfinas-, 
como es la de no haber amado á 
iiios y al prójimo como es debido, 
tío haber rezado las oraciones, ni 
recibido los Sacramentos con la' re-
verencia conveniente, y otras á este 
tenor. Porque como añade el mis-
mo Santo, todos ios justos del 
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mundo y aun todos los santos del 
cíelo podrían decir lo ^mismo, si se 
confesaran. 

6. Procura tener muy presente 
aquel importantísimo recuerdo del 
mismo San Francisco de Sales: 
„No estamos obligados á confesar 
„los pecados veniales; pero en caso 
.¡de confesarlos, es necesario tener 
„una voluntad resuelta de enmen-
„darnos de ellos, pues de lo con-
trario, nuestra confesion seria un 
„abuso." 

7. Bespues de haberte confesa-
do, procura quedar en sosiego. Se 
te prohibe enteramente dar lu-
gar al temor, cualquiera que sea, 
sobre el dolor, ó sobre el eesamen, 
ó sobre otra cosa. Semejantes to? 
mores te los infunde el enemigo, 
para ver como puede amargarteimit I 
Sacramento, que todo es consuelo , 
y amor. 

8. Por los pecados es necesa-
rio arrepentirse, pero no turbarse: 
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el arrepentimiento es efecto de! 
amor de Dios, y ]a turbación lo 
es del amor propio. En el acto 
mismo de arrepentimos sinceramen-
te ae nuestros pecados, debemos, 
en lugar de turbarnos, dar gracias 
a Dios por no haber h e c h o ™ 
peores, Pues esto es efecto de su 
misericordia. Prometamos clespues 
üna enmienda permanente, confia-
dos solo en la bondad divina. Aun-
que cayéramos cien veces al dia 
deberíamos siempre prometer y es-
perar la enmienda de veras. En 
un momento puede Dios hacer que 
las piedras se conviertan en hijos 
verdaderos de Abrahan, esto es,Jen 
grandes sanios. Y 10 J lará a s ¡ ' 

- nosotros, si confiamos en él constan-
temente. 

9. El dolor de los pecados con-
U t f n a, r e s o i i l c i o n decidida de 
la voluntad, que detesta las culpas 
pasadas, y no quiere |a cometer-
las en adelante. Por lo mismo para 

que sea verdadera la contrición, ik> 
se necesitan lágrimas, ni suspiros, 
ni conmocion alguna sensible. Al 
contrario, muy bien puede haber en 
nosotros una contrición santa y que 
nos justifique, en medio de las mas 
grandes sequedades, que tal vez 
nos parecerán insensibilidad. No 
temas pues, nada en este punto. 

10. Nunca te hagas violencia para 
escitarte á contrición. Lo que pro-
duce la violencia, no es contrición, 
sino con fusión y opresión de es-
píritu. Al contrario, debes poner 
tu corazon en profunda paz. Dilo 
amorosamente á tu Dios que qui-
sieras no haberle ofendido, que con 
su ayuda, no quieres volverte á ofen-
der: ya estás contrito. La contri-
ción es efecto del amor, y el amor 
obra siempre con tranquilidad". 

11. DiceSan Francisco de Sales 
que el acto de contrición se hace 
en un momento, ó con dos rápidas 
miradas, la una, acia nosotros de-
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testando el pecàdo, y la otra, ácia 
Dios, prometiéndole la enmienda, y 
esperando lograrla con sus aucsi-
lios. Uno de los penitentes mejor 
contritos que ha habido, fué David, 
y su contrición se esplicò en sola 
una palabra. Pequé, dijo, y fué jus-
tificado. 

12. Dices que quisieras tener 
contrición; pero que no puedes te-
nerla. Responde á esto San Fran-
cisco de Sales: „Es un gran poder 
„el poder querer; el deseo de la 
„contrición denota que ya hay con-
trición. El fuego que está debajo 
„de la ceniza, no se vé, ni se siente,-
pero el fuego ecsiste." El querer 
sentir &t contrición, nace muchas 
veces de una interesada compla-
cencia propia, que no contenta con 

Satisfacer á Bios, quisiera también 
satisfacerse á sí misma, y tener en 
su sensación una prueba manifiesta 
de su bondad y virtud. 
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13. No te deja Dios conocer tu 

contrición, para dejarte el mérito 
de la obediencia que te manda so-
segarte. Cree pues humildemente, 
obedece con generosidad, y será 
doblado tu premio. Aun los mas 
grandes santos solian pensar á veces 
que no tenían contrición, ni amor; 
pero enmedio de las tinieblas en 
que se hallaban, seguían con heroica 
sumisión el farol de la obediencia. 

14. No creas que no tienes con-
trición, ó que no te confiesas bien, 
porque recaes en las mismas faltas. ¡ 
Conviene distinguir entre culpas y 
faltas. Las culpas que proceden de 
una voluntad maliciosa, que ama el 
pecado, que quiere pecar, y con-
tinuar en su pecado, deben arran-
carse con rigor. Pero las faltas que 
nacen de inadvertencia, de flaque-
za, de miseria, nos han de acom-
pañar en todas partes hasta la 
muerte. „Kay ciertos defectos, dice 



nuestro Santo, de los cuales mucho 
será que nos podamos ver libres 
-un cuarto de hora ántes de morir." 
Y en otra parte: „Es menester su-
frir no solo los defectos del pró-
girno, sino también los propios nues-
tros, y tener paciencia de vernos 
imperfectos." Procurémos la enmien-
da; pero con paz y sin inquietud, 
porque no podemos hacernos án-
geles ántes de tiempo. 

15. En tus confesiones agrega 
siempre la acusación de alguna es-
pecie de culpas de tu vida pasa-
da, de que sientas mayor aborreei-

' miento. Di por egemplo, asi en co-
mún: me acuso de los pecados de 
impureza, ó de los odios, ó délas 
venganzas de mi vida pasada. De 

' este modo se asegurará mejor la 
materia necesaria para que séa vá-
lido el Sacramento. 

16 Destierra de ti los temores 
de haber dejado de „decir algunos 
pecados en tus confesiones genera-

iês ô particulares, ô de no haber-
los espiteado bien. Oye el parecer 
de un gran teólogo: „la Iglesia, que es 
el interprete de la voluntad de Jesu-
cristo, requiere en nuestras con-
fesiones integridad sacramental, no 
material. La sacramental consiste 
en confesar todos los pecados de 
que nos acordamos despues de un 
ecsamen discreto, y proporcionado 
al estado actual de nuestra alma. 
La integridad material consiste en 
la material declaración de todos 
y cada uno de los pecados come-
tidos, con su número y circunstan-
cias, sin omitir cosa alguna. Nos 
ecsije la Iglesia la primera inte-
gridad, esto es la sacramental, por-
que no1 es superior á nuestras 
fuerzas; pero no nos ecsije la se-
gunda, esto es la material, porque 
sabe bien que por mucho que nos 
ecsaminemos, es preciso que alguna 
cosa se nos pase ó bien acerca 

* 



de los pecados mismos, ó bien acerca 
de su número y circunstancias. En 
una palabra, no pide á los fieles 
mas que una declaración humilde 
y smcera de lo que les ocurra des-
pues de un conveniente ecsamen, 
pretendiendo que la buena volun-
tad de los penitentes supla enton-
ces cualquier defecto involuntario 
de la memoria." Hasta aqui el sa-
bio teólogo Jamin. 

17. Ya has satisfecho sobrada-
mente á la integridad sacramental: 
arroja pues lejos de ti todos los 
temores y dudas, como verdaderas 
tentaciones. 

13. Además ten por cierto que 
cuando te parece que no has he-
cho las diligencias convenientes, ya 
el prudente confesor ha suplido tus 
defectos con sus preguntas; y si 
no te ha preguntado mas, es por-
que ya ha entendido suficientemente 
tus pecados, y se ha hecho careo 

del estado de tu alma, que es el 
fin de la acusación sacramental. 

19. Por lo dicho se vé que es 
un engaño el de los que quieren 
repetirlas confesiones generales,por-
que temen que les ha faltado ecsa-
men, ó contrición; y que es repre-
hensible la íacilidad con que al-
gunos, confesores les permiten tal re-
petición. Si hubiera de darse lugar 
á semejantes temores, deberia ocu-
parse toda la vida en renovar con-
fesiones, porque iguales temores 
podrían siempre ocurrir aun á los 
mas grandes santos, y la confesion 
vendría á ser un v erdadero ecúleo, 
ó potro de tormentos para las al-
mas, que es proposicion herética, 
condenada con tremenda excomu-
nión por el Santo Concilio de Trento. 

20. Es doctrina de todos los 
santos y teólogos mas ilustres que 
cuando la confesion general se hizo 
con sinceridad de ánimo y verda-
dero deseo de enmendarse, debe 



quedar sosegada el alma, y no re-
petirla de ningún modo. Quien obra 
de otra manera, lo que hace es lla-
mar á la memoria io que debía 
olvidar, y perturbar su espíritu, en 
vez de tranquilizarlo, porque (como 
dice muy bien San Felipe Neri), 
„cuanto mas se barre, tanto mas 
polvo se levanta." 

21. También debe servir para 
sosegar tu espíritu aquel dicho co-
mún de los Santos: que el temor 
del pecado, cuando es excesivo, deja 
ya de ser saludable. v 

NUMERO VI. 
Comunion. 

U^Ja, Comunion frecuente es 
^no de los medios mas eficaces, ó 
mas bien, el mas eficaz de todos 
para unirnos con Dios: El que coiné 
mi carne, dice Jesucristo, vive en 
en mi, y yo en él. 

2 San Bernardo llama á este 
Sacramento el amor de los amores. 
Deséa pues, recibirlo con frecuen-
cia, para llenarte de este divino 
amor,. 

3. San Francisco de Sales dice: 
,Dos clases de personas deben co-
niulgar frecuentemente: los perfec-

tos , para acercarse al origen de 
„la perfección, y los imperfectos, 
para poder lograr la perfección. 
Los fuertes, para no debilitarse, y 
los débiles, para fortalecerse: los en-
fermos, para sanar, y los sanos, para 
no enfermarse. Dirás que por ser 
imperfecta, débil, y enferma, no eres 
digna de comulgar frecuentemente; 
y yo te digo que por eso mismo 
„debes con frecuencia llegar a la 
"comunion, para unirte mas y mas 
,,á la fuente de la perfección, que 
ha de ser también tu fortaleza y 

j'tii medicina," Asi habla el Santo 
á su Filotéa. 



. 4. En la noche que precede á 
ia comunion, recógete un rato á 
Pensar en el grande regalo que 
Vios quiere hacerte, y procura ex-
citar en tu corazon una entera con-
fianza de ser santificado. 
f r t N o c r e a s <1™ comulgas sin 
fruto, porque te parece que no 
adelantas en la virtud. Si no apro-
vechas de otra manera, al menos 
suve ia comunion para conservarte 
en el estado de gracia. Todos los 

s comemos, y no todos los dias 
van en aumento nuestras fuerzas 
pues si asi fuera, todos llegaríamos' 
con el tiempo á ser otros Sansones. 
¿1 diremos por eso que no nos 
aprovecha comer? No, porque aun-
que no nos dé mayores fuerzas, 
nos conserva las que tenemos. L o 
mismo puedes decir de la Santa 
Comunión, que es sustento del alma. 

b: . N o pienses que te falta dis-
posición, ó que abusas del Sacra-
mento, porque te hallas frió, indí-

ferente y como estúpido al tiem-
po de comulgar; estas son prue-
bas que Dios hace de ti, para qu@ 
merezcas mas. Se te puede respon-
der sobre esto lo mismo que ya 
se dijo acerca de la sequedad en 
la oracion. Deséa de todo corazon 
tener las disposiciones mas fervo-
rosas de los Santos. Dios premia 
el deseo, igualmente que la obra, 
según dijimos ya antes con San 
Gregorio el grande. 

7. Si no quieres comulgar con 
frecuencia, porque no eres digno, 
tampoco deberás comulgar de tar-
de en tarde, ni aun jamás, porque ja-
más serás digno. Solo Dios puede 
ser digno de recibir á Dios. Tam-
poco deberás, si aguardas á ser digno, 
entrar nunca en la iglesia, ni hacer 
oracion, porque el hombre miserable 
no es digno de entrar en la casa de 
Dios, ni de hablar con Dios, que es 
lo que se hace en la oracion. 



.... 8. No debes detenerte solo a* 
contemplar tu miseria, sino pasar 
á considerar la misericordia de Dios., 
Los convidados á aquella cena del 
Evangelio, que. era figura de la Eu-
caristia, no fueron los nobles y los 
grandes; sino los ciegos, y los co-
jos, figura de nosotros los misera-
bles. Basta tener el vestido de bo-
da, símbolo de la gracia, para no 
ser escluido de este divino con-
vite. 

9. El que se acerca á comul-
gar por obediencia^ llega con una 
de las dispocisiones mas agradables 
á Dios. Si la obediencia te conce-
de, la comunion, llega con amor; y 
si te la niega, prívate de ella con 
humildad. 

10. Cuando no puedas comulgar 
sin molestar á tus superiores, ó sin 
faltar á algunos deberes de justicia, 
ó de caridad, ó al buen orden de 
la casa, conténtate, dice nuestro san-
to, con comulgar espiritualmente. 

La mortificación interior que sufras 
entonces, será de las mas aceptas 
à los ojos de Bios, Los Santos del 
yermo no se santificaron con la fre-
cuencia de las comuniones, sino 
con la correspondencia á la gra-
cia y al fin de su vocacion. San 
Pablo primer ermitaño que vivió 
tan largo tiempo, no hizo mas que 
dos comuniones, y sin embargo, ¡cuan 
gran santo era delante de Dios! De 
aqui saca nuestro San Francisco 
de Sales este útilísimo documento: 
.„A medida de que se te estorve 
hacer el bien que deseas, dedí-
cate con mas ardor à ejecutar el 
bien que no deseas y que vale mu-
chísimo mas." San Juan Bautista 
estaba mas unido á Jesucristo espi-
ritualmente por amor que los San-
tos Apóstoles, y con todo no. fué 
á unírsele personalmente, porque 
asi lo requería su vocacion. Esta 
ha sido una especie de mortifica-



cion la mas grande que se ha visto 
en los Santos. 

11. No dejes la comunion por 
verte combatido de tentaciones, 
porque si la dejas por este moti-
vo, ya te dás como por rendido á 
tus contrarios. Cuanto mas fuertes 
son los ataques, mas necesidad hay 
de valor y de armas. Vé con de-
sembarazo á sustentarte con el pan 
de los fuertes, y alcanzarás victo-
ria. 

12. Guardóte mucho de fre-
cuentar la comunion solo porque 
otros la frecuentan. Esta es una va-
na emulación, dice nuestro santo, 
de que suelen ordinariamente dejar-
se llevar las mugeres. Por amor 
solo debe recibirse á Jesucristo en 
la comunion, asi como el mismo 
se nos da solo por amor. 

13. No á todas las almas les 
conviene comulgar con igual fre-
cuencia. Todas deben caminar á 
un mismo fin, que es unirse coa 
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Dios; pero no todas deben usar 
de los mismos medios. La sabia obe-
diencia es la que determina lo que 
conviene á cada una. 

14. Una comunion bien hecha 
es bastante para hacernos santos. 
Procura pues santificarte con las 
comuniones que te concede la obe-
diencia, sin tener pena de las que 
te niega. 

NUMERO VIL 
Santificación de las fiestas. 

1- ^X^odos los dias deben orde-
narse á honrar y glorificar á Dios; 
pero tiene ya elegidos algunos, en 
los cuales ecsige de nosotros un 
culto particular, y estos son los 
que se llaman dias de fiesta. 

2. Deben pues tales dias santi-
ficarse con mas dedicación álas 
obras de caridad, á los Sacramen-
tos, y ejercicios devotos y á la lec-
ción espiritual. 
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S. Mas no por esto se ha cíe 
fatigar el espíritu con demasiadas 
prácticas de devocion. Aun en las 
cosas santas son reprehensibles los 
ecsesos. JLa virtud acaba, en donde 
comienza el ecseso. Aqui tiene tam-
bién lugar todo lo que se dijo ha-
blando de la oración, 
c. 4. Debe refieccionarse que una 
visita honesta, un paséo para re-
crearse, una diversión racional, co 
mo que son cosas que pueden di-
rigirse á Dios, dirigiéndolas en efecto 
á su mayor gloria, también sirven 
para.santificar las fiestas. Asi tam-
bién las demás acciones necesarias 
para la vida humana, como el co-
mer, el descanso, el sueño, no se 
.oponen á lo que nos ecsige en los 
dias de fiesta la santidad del cris-
tianismo. 

5. Esto debe servir para alivio 
de aquellas personas que impruden-
temente se afanan por santificar ios 
dias de fiesta de un modo que se 

Acerca mas á la superstición farisai-
ca del sábado hebreo, que á la 
santa libertad espiritual que Jesu-
cristo vino á darnos con su evan-
gelio. Deben huirse ambos estre-
ñios: el de eesesiva disipación, y 
el de eesesiva oracion. 

6. Si tus circunstancias no te 
permiten asistir á la esplicacion de 
-la doctrina cristiana, procura leer 
cada dia de fiesta algo del cate-
cismo, para no olvidar los rudimen-
tos de nuestra santísima religión. 

7. Si el dia de fiesta tienes que 
-caminar, 6 dedicarte á otra ocu-
pación que se te ofrezca, sin ha-
berla tu buscado, no debes turbar-
te por no poder cumplir cómoda-
mente tus ejercicios de piedad 
acostumbrados. Esmérate en el uso 
de las jaculatorias, que corno ya 
dijimos, suplen la falta de todas 
las demás oraciones. 

8. Advierte últimamente que 
bien santifican las fiestas, aun solo 



con oir misa, aquellas personas que 
están obligadas á atender á la casa, 
á cuidar niños, ó asistir algún en-
fermo, porque siendo estos y otros 
semejantes, ejercicios que dicta la 
justicia ó la caridad, es cosa santa 
el ocuparse en ellos, y equivale a 
oracion. Dejo aparte los enfermos 
que con su paciencia y resignación 
santifican aun los dias de trabajo. 

NUMERO VIH. 
Esperanza cristiana. 

* ÍIDichoso el hombre que es-
pera en Dios, dice el Espíritu San-
to. La falta de esperanza produce 
la falta de todas las virtudes. 

2. Fija en tu memoria este gran 
documento: El que nada espera, 
liada consigue; el que poco espera, 
poco logra; el que todo lo espera, 
todo lo alcanza. 

3. La misericordia de Dios es 
infinitamente mas grande que to-

dos los pecados del mundo. Kd 
debemos por tanto parar soiamem 
te en la consideración de nuestraá 
miserias, sino de ellas subir siem* 
pre á ía de la divina misericordia« 
. 4. Dice muy bien Santo Tomás 
de Villanueva: ;,¿Q,ué temes? El 

* j;juez que habia de condenarte es 
„Cristo, que para no condenarte ha 
i,muerto en una cruz." 

5. Nuestras miserias y peCadoá 
deben desagradarnos; pero no es-* 
pantarnos, ni hacernos perder el 
ánimo. Cuando San Pedro dijo al 
salvador que se apartase de él. por-
que era pecador, le respondió òe-
sUs que no temiese. En ias divinas 
escrituras, dice San Agustín, ía es-
peranza y el amor se prefieren 
siempre al temor. 

6. Precisamente nuestras misé« 
• rias, dice San Francisco de Sales, 
son las que forman el trono de la 
misericordia divina, porque si no 
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¡hubiera miserias de que compade-
cerse, ni pecados que perdonar, 
Dios sería misericordioso en sí mis-
mo; pero no fuera de sí, no tenien-
do sobre que ejercitar sus miseri-
cordias: por lo cual Jesucristo ase-
guró formalmente que había veni-
do al mundo no por los justos, 
sino por los pobres pecadores, 

7. Aunque es cierto que Dios 
no ama nuestras faltas, pero siem-
pre ama nuestras personas. Una & ' 
madre amorosa ve con disgusto las 
debilidades y enfermedades de su 
hijo; pero ama al mismo hijo, se 
compadece de el y le aucsilia, y 
cuanto mayor es su enfermedad, 
tanto mas se esfuerza la madre pa-
ra aliviarle. 

8. Tenemos un pontífice amo-
roso, dice San Pablo, que sabe 
compadecerse, de nuestras enferme-
dades. Este es Jesucristo, nuestro 
hermano y mediador. Cuanto mas 

enfermo, me conozco, tanto mas 
confio en el médico soberano. 

9. No te acongojes acerca del 
negocio de tu predestinación:- él 
esta en las manos de Dios, y Vo v 

lo mismo mucho mejor que si es? 
tuviera en las tuyas. 

10. El que teme ecsesivamente. 
condenarse, dice San Francisco de 
Sales, manifiesta que mas necesi-
ta de humildad y sumisión, que 

\ de discursos. 
11. Por eso San Bernardo, ten-

tado de desesperación, respondió 
al demonio: „Yo no merezco el 
„cielo; pero Jesucristo lo ha mere-
c i d o ya para mi: él no necesita 
„de sus «méritos: los ha acumulado 
„para mí, me los cede, y yo me 
„he de salvar en él, y por él." 

12. Por el contrario, estiende 
tus deseos á .cosás^ grandes, y á 
virtudes ecseléntes," porque como 
¿ice Santa Teresa, „Dios es amante 

m4273' 



<3e las' almas generosas, con tal qu© 
desconfien de sí mismas. El demo-̂  
ñio procura hacernos creer que es 
soberbia el tener deseos de cosas 
grandes, y el querer imitar á los 
grandes santos, pero no creas á 
sus engaños. Bá grande esfuerzo 
el tener puesta la mira en cosas 
altas, y por otra parte el demonio 
se ríe de las almas irresolutas y 
pusilánimes." Hasta aqui la seráfica 
madre Santa Teresa. 

NUMERO IX. 
Presencia de Dios. 

presencia de Dios es 
un medio que el mismo Señor pres. 
cribió á Abrahan para ser per* 
fecto. Bebe pues procurarse esta 
•santa presencia; pero con suavidad, 
sin estrecheces ni violencias. El 
que es Dios de la paz, quiere que 
lirJb.se haga pacificamente y pop 
yia de amor, ., 

% 
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% Solo en el c i e l o pensaremos 

en Dios continuamente; pero en 
• el mundo es imposible. Las ocu-
paciones, las necesidades, la ima-
ginación misma nos distrae. Es ne-
cesario pues, no querer ser ánge-
les ó bienaventurados antes de 
tiempo. 

3. Algunos creen que no tienen 
presencia de Dios, sino cuando 
piensan actualmente en Dios; este 
es un error. Si no piensas en Dios, 
basta que obres por Dios en vir-
tud de la intención antecedente, y 
la obra es mucho mas apreciable 

• que el pensamiento. Mientras que 
el enfermero ó el boticario están 

. preparando una medicina para el 
enfermo, tal vez no piensan en el 
mismo enfermo; mas por él obran 
y para el trabajan, y su trabajóle 

. es mas útil y mas agradable que 
- su pensamiento. Cuando estás es-

tudiando, leyendo, comiendo ó lia-
blando, 110 piensas tal vez • en Biós; 



pero obras por Dios,- y esto .Abas-
ta para que vivas tranquilo, y me-
rezcas en todo. San Pablo no nos 
dice que tengamos lijo el pensa-
miento en Dios cuando comemos, 
ó bebemos, ó hacemos cualquiera 
otra cosa; sino que todo lo haga-
mos con intención de glorificar y 
obedecer á Dios, y esto se logra 
con enderezar la intención desde 
por la manana, y con otros actos de 
religión. ¿ 

4. Usa frecuentemente de las 
oraciones jaculatorias, de que ya 
hablamos, y procura que sean llenas 
de confianza y de amor, y sin vio-
lencia ó esfuerzos excesivos. 

5. Si se te pasa tal vez un tiem-
po considerable sin acordarte de 
Dios, ó sin dirigirle aspiraciones, 
no te inquietes. El siervo lia cum-
plido con su obligación meritoria-
mente, cuando ha hecho la volun-
tad de su Señor, aunque no haya 
pensado en él. Acuérdate que es 

mas apreciable la obra que el pen-
Sarniento, y que el pensamiento Uene 
por su fm á la obra, y no la obia 
al pensamiento. 

n u m e r o x . 

Humildad. 

1. "¡Pocas personas tienen una 
idéa exacta de esta virtud, porque 
muchas veces la confunden con la 

... debilidad ó con el envilecimiento. 
% La humildad consiste en atri-

buir á Dios lo que es de Dios, 
esto es, todo lo bueno, y á noso-
tros lo que es nuestro, esto es, todo 
lo malo. Si sopla el viento de la 
«•raciá, me levanto á lo alto, y si 
cesa este viento, vuelvo á caer en 
tierra hecho un vil lodo, para ser 
pisado de los pasageros. 

3. Asi como Dios saco todas las 
cosas del seno de la n a d a , asi del 
conocimiento de nuestra nada y de 
nuestra miseria, quiere levantar los 



fundamentos de nuestro edificio es* 
pijútua]. For lo mismo decía San 
Buenaventura: „Con tal que Dios 
,,se^ todo, no me da pena el ser 
r,jo nada," 

4, KJ verdadero humilde cuando 
cae en alguna falta, se arrepiente 
íle corazón, pero no se inquieta; 
Como que no se admira de que 
la miseria sea miserable, la debilir 
dad débil, y la enfermedad enfer-
wa; antes bien le dá gracias á Dios 
•de que no ha hecho otra cosa peor, 
.Asi Santa Catarina de Genova víen-
do que había cometido algún de-
fecto, solia decir tranquilamente: 
Esta es la yerba de mi huerto. Es 
tñj\ importante este aviso, que San 
Francisco de Sales dice: „Es necer 
vsafiq sufrir nuestras imperfecciones, 
„para alcanzar la perfección, y con 
„este mismo sufrimiento se nutre 
,,ia humildad," 
: 5. Algunos para ser humildes, 
I19 quieren reconocer en sí mismos, 

fjien, ni talento alguno, sin 
paren que, como dice Santo Tomas, 
el conocimiento de los dones produce 
el reconocimiento del dador. Eos 
jumentos y mulos van muchas ve-
ces cargados de oro ó de aromas 
preciosos, que llevan sobre su es-
palda, y no por eso dejan de ser 
animales brutos, como son El ma-
yor número de gracias recibidas no 
jiace mas que aumentar la deuda 
de quien las recibe. 

6. Es natural que la alabanza 
agrade mas que el vituperio, y 
por lo mismo no es malo, sino que 
es voz del' apetito, que no pode-
mos separar de nosotros. Nos basta 
solo en semejantes casos, referir la 
alabanza á quien es su dueño, que 
.es Dios, cuyos dones son los que 
se alaban en nosotros, y por los 
cuales se aumentan para con el 
nuestras obligaciones, 

7. El alma verdaderamente hu-
milde, es también verdaderamente 



generosa. Cuanto mas desconfía de 
sí misma, tanto mas confia en Dios 
que la fortalece, diciendo con San 
Pablo: todo lo puedo en el Señor 
que me conforta. Con esto, mismo 
prueba Santo Tomás que la humil-
dad cristiana, es el principio de la 
-magnanimidad. El que se retira de 
las obras buenas, aunque sean gran-
des y brillantes, á que Dios lo lía-
ana, no . es humilde, sino cobarde y 
desconfiado. Ten presente aquí que 
la obediencia es el medio mas se-
guro para conocer los llamamientos 
del Señor, 

8. Cuanto mas adelantarnos en 
la práctica de la virtud, tanto mas 
debemos temer la vanidad. Los. de-
más vicios se alimentan de peca-
dos; la vanidad, aun de virtudes. 
El mas sublime de ios ángeles, que 
era Lucifer, por la vanidad se con-
virtió en el terrible de los de-
monios. Será medio muy poderoso 
para- huir la vanidad, aquella sabia 

refiecsion que repetia frecuente-
mente San Francisco de Sales: 
„obras malas que hago son ver-
daderamente mias; pero las buenas, 

„ni son puramente buenas, ni pura-
„mente mias." 
• 9. El humilde á nadie desprecia, 
aunque sea gran pecador, porque 
sabe que el pecador puede conver 
tirse, y ser grande en el remo de 
•los cielos, y nosotros podemos es-
-traviarnos, y ser esclavos para 

-siempre en el infierno. Judas fue 
• apoStol, y Saulo gran perseguidor 
d-e la Iglesia, y sin embargo, ¡Hue 
mutación tan estraordinaria se-vio 

- en ambos! 
10 Sé muy vigilante, para no 

confundir la humildad falsa, con la 
r verdadera. La verdadera humildad 

procura ocultar las demás virtudes, 
y principalmente á si misma. hA 
que desea parecer thuxnilde, es el 
mas soberbio. 



11. Es á veces loable, y aun 
•nele ser necesario manifestar los 
dones recibidos de Dios, y el bien 
que se ha obrado con su gracia, 
cuando asi lo requiere la gloria del 
Señor, el bien de la Iglesia, ó el 
aprovechamiento cíe las almas. Por 
semejantes fines publicó San Pablo 
sus revelaciones, y sus fatigas apos-
tólicas. 

12. Por ultimo procura gravar 
en tu memoria las siguientes sen-
tencias, tomadas de las Santas Es-
crituras y Padres de la Iglesia, que 
contienen útilísima doctrina.—JLa 
presunción es hija de la necedad, 
y la humildad es hija de la sabi-
duría: aquélla es propia de las al-
mas ruines, y ésta de las almas 
grandes.—Los soberbios del inundo 

. son esclavos de sus pasiones: el 
humilde evangélico, es señor de 
ellas.—El que sabe ser humilde se-
gún el Evangelio, es el mas sabio 
de los filósofos, y el mas generoso 

de los hombres.—Ningún soberbio 
hay en el cielo: ningún humilde hay 
en_ el infierno. 

NUMERO XI. 
Resignación. 

1. ITf^aconoce siempre en todo 
cuanto sucede la voluntad de Dios: 
toda la malicia de los hombres y 
de los demonios jamás podrá hacer 
que suceda cosa alguna que Dios 
no permita; por lo cual dijo Cris-
to Señor nuestro que ni aun un 
cabello caerá de nuestra cabeza, 
sin voluntad del Padre celestial. 

2. Por tanto, en las enfermeda-
des," en las tentaciones, en las in-
iurias, en todos los sucesos, sube 
siempre hasta el beneplácito de 
D i o s , diciendo con corazon sumiso 
y amoroso: llagase tu voluntad, ha-
ga de mi el Señor lo que quiera, 
como quiera, y cuando quiera, 



r 3. De este modo las cosas' mas 
furas y difíciles de sufrirse, se te 
harán llevaderas. Decia Santa Ma-
ría Magdalena de Pazzis: „¿No sen-
,,tís cuaníJa. .dulzura encierra esta 
„palabra, voluntad de Dios? Como 
„el leño que mostré Dios á Moisés, 
„endulzó las aguas amargas, asi es-

/„ta' palabra endulza- las penas mas 
¡„amargas." •••"" ,•,• 
v_4. Mas si falta esta luz y este 
-ejercicio de, fé, los trabajos so» 
«insoportables, por lo cual decía 
•San Felipe Neri: „En esta vida 
;„no hay purgatorio, sino gloria, ó 
.¡„infierno. Porque el que sufre las 
„tribulaciones con. paciencia, tiene 

.„gloria anticipada; y el que las Ue-

.„va con impaciencia, anticipado iñ-
„fierno." 
• 5. No solo viene de Dios la 
tribulación, sino que viene para 

• nuestro mayor bien. Al enfermo 
.suele desagradar la medicina; pero 
el medico amoroso se la prescri-

be, porque sirve p a r a curarlo-dé 
su enfermedad. Así es que cuando 
no sufres con paciencia tus penas* 
mudas en motivo de queja lo que 
debia serlo de reconocimiento. 

6. La cruz, dice nuestro Santo, 
es la puerta principal, y única, 
por donde se entra en el templo 
dé la santidad, y no se puede en-
trar por otra parte.—Vale mas es-
tar un momento en la cruz, que 
gustar todas las delicias de la glo-
•yia.:—La bienaventuranza de los 
comprensores consiste en gozar de 
Dios, y la de los viadores en pa-
decer por amor de Dios, por lo 
cual dijo Cristo nuestro Señor que 
son bienaventurados los que lloran, 
en el destierro, porque serán con-
solados eternamente en la patria. ^ 

7. Dije, padecer por amor de 
Dios, porque como reílecciona San 
Agustín, nadie ama las cosas que 
padece, aunque ama el padecer, 
esto es, no ama los trabajos; sino 
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la virtud de la paciencia, el mérí« 
to y el fruto que' de ellos redun-
da al que padece. Asi es que la 
inclinación natural á ser libertados 
del trabajo no se opone á lá per-
fecta resignación. Es una voz de 
la naturaleza, que la gracia no des-
truye, sino que por grados va per-
feccionando. Aun Jesucristo misino 
en el huerto, para manifestar que. 
era verdadero hombre, pidió qulí| I I 
pasase de él eí cáliz de la pasión. I1Í 

No se trata pues de que tengas 
üna indiferencia ó insensibilidad es-
toica, sino una paciencia, generosi-
dad, y resignación evangélica. Esto 
es lo que ecsige de ti la razón, 
como hombre, y la fe, Como cris-
tiano. 

NUMERO XII. 
Perfección cristiana. 

Xi j l cristiano no está en obli-
gación de ser perfecto; pero sí de 

6 9 . 
caminar á la perfección, esto eá, 
como declaran los Santos, de tra-
bajar, y hacer diligencia para ade-
lantar en la virtud, teniendo pre-
sente que en este camino el no 
ir adelante es volver atras. 
' 3. El medio de adelantar en lá 
virtud, y caminar á la perfección, 
no consiste en multiplicar oracio-
nes, penitencias, y otros ejercicios 
piadosos. Graciosa fué la respuesta 
que dió San Francisco de Sales á 
unas religiosas, que habiendo ayu-
nado todo un año tres veces á lá 
semana, creían que era punto dé 
perfección ayunar cuatro veces en 
el año nuevo. „Si para caminar á. 
,,la perfección, les dijo el Santo, 
„habéis de ayunar en este año nue-
,,vo cuatro veces á la semana, por 
„la misma razón en el año siguien-
t e deberéis ayunar cinco veces, y 
„en el otro seis, y despues siete, 
„y asi toda la semana. Luego por 
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,,y asi toda la semana. Luego por 



«igual motivo de aumentar fa per-
fección, aumentando los ayunos, sé-
„rá preciso que ayunéis dos veces 
,,al dia, y despues tres, cuatro y 
„cinco, y la que viviere muchos 
„anos, llegará el caso de que ayu-
„ne sesenta, setenta, ú ochenta ve-
„ees al dia." Esto que se dice del 
ayuno, debe aplicarse del mismo 
modo á los demás ejercicios de 
piedad. 

3. Así pues, en lugar de mul-
tiplicar los ejercicios piadosos, que 
muchas veces en vez de alentar el 
espíritu, lo agovsan, dedícate á per-
feccionar aquellas acciones ó prác-
ticas que ejercitas todos los dias, 
procurando hacerlo todo con mas 
tranquilidad de ánimo, con mayor 
afecto de corazón y pureza de in-
tención. Y cuando no puedas có-
modamente cumplir todos los ejer-
cicios devotos, que acostumbras 
cada dia, acórtalos, ó disminuye-
los, y aunque hagas mucho menos, 

con tal que lo . hagas eoil sosiego. 
El espíritu de la perfección, dice 
San Bernardo, no consiste en ha-
cer muchas y grandes, cosas, si-
no en hacer las comunes y dia-
rias de un modo singular y per-
fecto. ( i ) / " 

4. Sobre todo aplícate á per-
feccionarte en los deberes de tu 
estado, en lo cual Consiste- la mas 
sublimé santidad. Mandó Bio« en 
la creación que todas las plantas 
produjesen frutos; pero cada tina 
seguñ Sri especie. (2) Toda planta 
mística, qué es el a lina, debe pro-
ducir frutos de santidad; pero ca-
da una según su género, esto es, 
según su estado. I>e distinto mo-
do debieron ser devotos y santos, 
Elias en el desierto, y David sobre 
el trono, y los ejercicios que san-

(1) Commnnia faceré, sed non comffiuniter. 
(2) jux'ca genua s„um. 



¿ificaron á Samuel en el templo, no 
podían haber santificado á Josué 
entre las armas. Instrucción impor-
tante para el que hallándose en el 
siglo, quisiese vivir como monge, ó 
habitando en la corte, quisiese por-
tarse como solitario. Tales frutos 
son opimos en sí, pero no acomo-
dados á la planta que los produce. 

5. El fin de la perfección es 
uno solo, esto es, el amor de Dios; 
pero los medios con que se alcan-
za son diferentes. Aun los Santos 
en muchas cosas siguieron diversos 
caminos. San Bernardo prohibe a 
sus monges consultar médicos y to-
mar medicinas; y San Ignacio les 
manda obedecerles esactamente, co-
mo lo hacia el mismo. A San Be-
nito jamás se le vid reír; y San 
Francisco de Sales reia con los 
demás, y mostraba siempre un ge-
nio santamente alegre, y jocoso. 
San Hilarión jnzgaba delicadeza 
el mudar ó lavar, su cilicio; y Sta 

73 . , 
Catalina de Sena por el contrario 
solia decir que la limpieza del 
cuerpo era señal de la del alma. 
Si consultas á San Gerónimo, pa-
rece que solo habla de rigor; y si 
preguntas á San Agustín, no es-
cucharás otro idioma que el del 
amor. Como son distintas las faccio-
nes de los semblantes, asi son dî  
ferentes los temples de los espíri-
tus: la gracia perfecciona gradual-
mente á la naturaleza; pero no la 
muda. No deben pues reprobarse 
las acciones de los Santos, por mas 
que sean contrarias á las de otros 
también santos, ni tampoco imitar-
se sin tino y discreción; sino de-
cir con el Salmista: todo Espíritu 
alabe al Señor. Tu director será el 
que te prescriba lo que sea opor-
tuno para tí, y te advierta lo que 
no te convenga. 
' 6. No: pienses que vas fuera 
del camino de la perfección, por-
que caes en algunos defectos. Los 



tuvieron aun los mayores Santos» 
todos los cuales podían decir, (se-
gún el aviso de San Agustín) lo 
que el Apóstol San Juan: (1) Si 
decimos que no tenemos pecado, nos 
cngnnamos à nosotros mismos, y no 
hay verdad en nosotros. El que en-
tró con pecado en el mundo, dice 
San Gregorio el grande, no pue-
de vivir en el mundo sin culpa. 

1 Mas son dos cosas muy dis-
tintas el amar las faltas, y el caer 
en ellas por miseria y "flaqueza, 
como ya declaramos en el número 
11 hablando de la confesion: la 
primera es solamente la que im-
pide Ja perfección. For lo cual los 
maestros de la vida espiritual dis-
tinguen dos clases ele tibieza, una 
evitable, y otra inevitable. Tibieza 
evitable ó culpable es la del que 
ama él pecado; tibieza inevitable, 
o inculpable es la del que cae en 

( I ) 1. Ep , cap. 1. vere. & 

defectos por sorpresa ó por de-
bilidad, y esta se halló aun en los 
Santos. 

8. Por tanto en vez de turbar-
te con semejantes faltas, inevitables 
en el estado actual de debilidad 
en que se halla nuestra naturale-
za, saca de ellas el antídoto de la 
santa humildad, puntualmente para 
este fin, dice San Gregorio el gran-
de, suele Dios permitir en almas, 
muy adelantadas en la perfección 
algunos defectos propios de prin-
cipiantes, para que crezcan mas 
y mas en el conocimiento de si 
mismas, y en la confianza que de-
ben tener en su divino aucsilio. 
Dios, dice San Agustín, ha tenido 
por mas conforme á su infinita sa-
biduría sacar bienes de los males, 
que no impedir los mismos males. 
Así es que sacando tú humildad 
de tus faltas, correspondes al fin 
-altísimo de su inefable providencia. 



Si te ocurre algún temor d e 
que no vas caminando por la sen-
da de la perfección, consulta á 
tu director, y descansa enteramen-
te sobre lo que te diga. ¿Q^uien 
« e los Santos no lia tenido seme-
jantes temores? Mas todos se tran-
quilizaban confiados en la bondad 
de Dios, y guiados por la obedien-
c e de los que dirigían su espíritu. 

10. Según la providencia ordi-
naria nadie llega al monte de la 
perfección, smo despues de un lar-
go camino. Hay estatuas, dice San 
francisco de Sales, cuya conclu-
sion ha costado al escultor mas 
de treinta años de trabajo. La 
perfección del alma es una obra 
mucho mas eminente: conviene 
pues, aplicarse á ella con tranqui-
lidad, y confianza en Dios. Siem-
pre habremos logrado pronto lo 
que deseamos, lográndolo en el tiem-
po en que Dios gustare dárnoslo. 

NUMERO XIII. 1 

Lección espiritual y libros que deben 
leerse. 

< i) 
1- 3 j o que es el alimento para 

el cuerpo, es la lección espiritual. 
para el alma. Procura escoger los' 
libros mas á propósito para ali-
mentar tu espíritu, y en todo ca-
so hazte familiar la lectura de las: 
©bras de San Francisco de Sales.í 

2. Atiende á lo que lees en> 
los libros espirituales como á unas> 
cartas que te dirige Dios mismo. 

3. No te aficiones á aquellas 
vidas de santos que refieren cosas 
extraordinarias y maravillosas. LI 
vulgo, si podemos llamarle asi, de 
las personas devotas, se llena con 
semejante lectura de deseos inú-
tiles: cada cual quisiera tener las 
revelaciones de Santa Brígida, pa-
decer los éxtasis, elevaciones y vu-
elos de San José Cupertino, y ha-
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Cerlas penitencias de los Estilita!. 
Y lo peor es que deseando inútil-
mente las cosas extraordinarias, sue-
len con detrimento de sus almas, 
descuidar de las comunes y obliga-
torias; y mas complacencia se ha-
lla por lo común en loque mere-
ce nuestra admiración, que en lo-
que exige nuestra imitación. 

4. Conviene también huir de 
aquellos libros ascéticos, (cuyo nu-
mero por desgracia es muy grande,) 
que están escritos con poquísima 
es actitud, que confunden los con-
sejos con los preceptos, que no es* 
plican el orden, ni los limites p r o 
cisos de cada virtud, que entretienen 
a los lectores con devotas frioleras, 
y con exterioridades mas á propó-
sito para üsongear nuestra vanidad* 
que para reformar nuestros cora-
zones: que creen parecer mas lle-
nos de zelo que ios demás, por ha-
ber inventado alguna devocion ees-
conocida en los primeros siglos-dé 
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la Iglesia, ó promovido algún nüeté 
método de vida, 6 presentado al« 
guna doctrina mas rigorosa que la 
común. . 

5. Enseña el doctísimo Uupm* u 
que los liereges de los últimos tiem- ; | 
pos, se valieron de la ignorancia f 
zelo mal entendido de muchos es-
critores ascéticos, para combatir y. 
hacer despreciable nuestra santí-
sima religión. ( . . 

6. A este propósito un juicioso 
-escritor se esplica no menos sabia 
que ingeniosamente en estos tér-; 
minos: „Él que escribe sobre ma-
terias de devocion, no basta que 
sea hombre de bien; porque es muy 
posible que un hombre de bien es-
criba desatinos, y l»@oe el papel 
de piadosísimas necedades.. Es pre-
ciso que sea docto, y que tenga 
trato de gentes; de lo contrario, des-
barrará en las doctrinas, ó en su 
aplicación. Es muy sabido aquel 
dicho, que se atribuye á Santo 



Tomás: si tal persona es justa f 
sánta, que nos enconmiende á Dioá; 
7 si es sabia, que nos enseñe."' 
Las ideas de las cosas deben pre-
sentarse como son en sí mismas, 
si no se quiere corromper mas el 
mundo, y hacerlo aun peor de lo 
que ya es. Las doctrinas im-
prudentes y nécias, sirven para ma-
teria de escrúpulos á los débiles, 
de censura á los doctos, de diver-
sión a Jos ociosos, y de sarcasmos 
a los incrédulos. 
, 7- ¡ 0 { l y cuantas inexactitudes" 
Hay en muchos libros devotos, que 
cada día se reproducen! Sé pues, 
muy vigilante en su elección y en 
su lectura, para no inficionar tu 
entendimiento y tu corazon, en vez 
«e santificarlos. 

NUMERO XIV. 
Caridad. 

BDíce el Señor, que sus discí^ 
pulos se-conocerán por la mutua ea¿ 

-lidad con que deben amarse. La caí-
ridad nos inclina á amar al prógimo 
en Dios, y á criatura en el criador. 
JE1 amor de Dios, y el del prógimo, 
son dos ramas que salen de un mismo 
tronco, y tienen una misma raíz. 
; % Socorre á tu prógimo nece-
sitado, cuando puedas; pero según 
lo permita tu estado, y conforme 
á las leyes de la prudencia. Cuan* 
do no puedas con la obra, suple 
con deséos. 

3. Si algún prógimo te ha ofen-
dido, no por eso deja de ser ima¿ 
gen de Dios, y criado para Dios, 
y estos son los motivos porque 
debes amarle. Tal vez quien te 
ofendió, no merecerá perdón; pero 
bien merece que le perdones por 
su respecto Jesucristo, que tantas 
veces te ha perdonado mucho ma-
yores ofensas. 

4. Con todo, no está en tu mano 
el no sentir repugnancia contra 
quien te ha agraviado. Pero una 
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«osa es sentirla, y otra consentir 
en ella. Cuando se te manda amar 
a tu enemigo, ó á tu ofensor, se 
entiende en lo íntimo de tu alma, 
y con la viveza que te inspira la 
le; no con el apetito. 

5. Aunque se nos prohibe el 
odio interior y las muestras este-
ñores de él contra nuestros ene-
imgos, y contra los malos; no se 
nos prohibe la cautela que es nece-
saria, y es ejercicio de la pruden-
cia. La caridad cristiana nos ecsige 
amar, y hacer bien á los prógimos/ 
como á nuestros amados hermanos-
pero no patrocinar á los malvados, 
ni espoliemos á nosotros mismos, ó 
á otros inocentes y sencillos á sús 
enganos y maldades. Sed sencillos 
como palomas, dice Cristo Señor 
nuestro, pero al mismo tiempo sed 
prudentes como las sapientes. 

6. Compadécete de tu prógiino, 
y no supongas malas intenciones 
en sus obras. V m acción, dice San 

Francisco de ^ £ * 

^ m t vt P o r " W K T -

r e ~ J l . V e e s n t s o , la * 

V ^ c i l que un cris-
temerario: esto e», q ^ 

» t - t í r U c . e n t e . L o 
p r ° S T ' f o ma por lo común sor, 
T e L Z r ^ C t e p a r a lasque 
í t T mucho menores mot.vos. 
^ " f Y a A p e c h a es lícita, cuan-
,1o tiene por fin la P * J. 
deote precaución. La candad cns-
t t nos veda la malina de los 
pensamientos, no la v ig i lan^ m í a 
C a 9 t e l E ¿ también licita, y muchas 
v e c e 3 obligatoria la sospecha en 
í ñersonat que tienen á bu cargo 
t o b T c o m o en los padres res-

, e : í o de sus lujos, en los amos 
jespecto de sus criados, cuando^ 



trata de remediar algún desorden 
' que hay, ó de prevenir algún mal 
que se teme prudentemente. 

10, No debe ademas confundirse 
el temor con la sospecha. El temor 
es una pasión que se halla en no-

sotros, sin nuestra voluntad: la sos-
pecha es una acción de nuestro 
entendimiento, en que tiene parte 
nuestra voluntad. 

NUMERO XV. 
Zelo. 

i T ^ 
¿¿¡yl zelo de las almas es una 

virtud excelentísima. Pero son in-
contables los errores y los peca-
dos que se cometen con el tituló 
especioso de zelo. Jamás se obra 
mal con mas tranquilidad, dice S. 
Francisco de Sales, que cuando sé 
cree falsamente que se obra por la 
gloria de Dios-

% Aun los santos mismos llega-
ron tal vez á equivocarse en mate-

« a tan delicada: y as? vemos á los 
apóstoles- San . Juan y Santiago 
reprendidos de Cristo Señor nues-
tro, porque querían pedir fuego del 
Cielo contra los Samaritanos. 

a.. Es necesario pues, ecsammar. 
atentamente el sello 6 cuño de esta 
escelente virtud, porque entre los 
zelosos que vemos, hay mas moneda 
falsa que legítima. Hay zelo im-
prudente, presuntuoso, injusto, amar-
go. Procuremos conocer semejan-
tes defectos, giiándonos por la es-
periencia. 

4. En toda familia ó comunidad 
hay alguno ó algunos imperfectos, 
porque toda tierra, por buena que 
sea, produce alguna mala yerba. 
Aquellos imperfectos son como es-
pinas que lastiman á la familia, o 
comunidad; pero el zelo imprudente 
queriendo quitarlas, muchas veces 
las hace penetrar mas adentro, y 
hace mas profunda y mas ¿olorosa 

7 
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dos que se cometen con el tituló 
especioso de zelo. Jamás se obra 
mal con mas tranquilidad, dice S. 
Francisco de Sales, que cuando sé 
cree falsamente que se obra por la 
gloria de Dios-

% Aun los santos mismos llega-
ron tal vez á equivocarse en mate-

« a tan delicada: y as? vemos á los 
apóstoles- San . Juan y Santiago 
reprendidos de Cristo Señor nues-
tro, porque querían pedir fuego del 
Cielo contra los Samaritanos. 

a.. Es necesario pues, ecsammar. 
atentamente el sello 6 cuño de esta 
escelente virtud, porque entre los 
zelosos que vemos, hay mas moneda 
falsa que legítima. Hay zelo im-
prudente, presuntuoso, injusto, amar-
go. Procuremos .conocer semejan-
tes defectos, ;guiándonas por la es-
periencia. 

4. En toda familia ó comunidad 
hay alguno ó algunos imperfectos, 
porque toda tierra, por buena que 
sea, produce alguna mala yerba. 
Aquellos imperfectos son como es-
pinas que lastiman á la familia, o 
comunidad; pero el zelo imprudente 
queriendo quitarlas, muchas veces 
las hace penetrar mas adentro, y 
hace mas profunda y mas ¿olorosa 

7 



ja llaga. Es necesario reflexiona* 
sabiamente. Hay tiempo de hablar,, 
y tiempo de callar, dice el Espí-
ritu Santo. Él zelo que es según 
ciencia, no habla sino cuando co-
noce que sus palabras serán mas 
provechosas que su silencio. 

5. Algunos ejercitan su zelo 
en las casas agenas, aconsejando 
determinaciones, y reformas, de las 
cuales resultan disgustos y divisio-
nes, y de este modo el remedio 
que aplican, como que es impru-
dente, llega á ser aun mas dañoso 
que la enfermedad que pretendían 
curar. El primer ejercicio del zelo, 
dice San Bernardo, debe ser la re-
forma de nosotros mismos, y el pe-
dir á Dios humildemente la refor-
ma de los demás. Es gran presun-
ción querer hacer de apóstoles en 
casa agena, cuando todavía no so-
mos buenos y hábiles discípulos en 
la nuestra. No se nos prohibe tener 

w .'V- , • "87 
ielb " del - bien del prógimo; sino 
ejercitarlo imprudentemente. 

6, Otros, también por zelo, qui-
sieran que todos siguiesen las mis-
mas macsimas y devociones que 
ellos siguen. El que es devoto de 
la Pasión de Jesucristo nuestro 
Señor, ó del Santísimo Sacramen-
to, querría que todos pasasen lar-
gas horas al pie del crucifijo, ó de-
cante del sagrario. El que visita á los 
enfermos, ó frecuenta los hospitales, 
•querría ver á todo el mundo dedi-
cado á este saludable ejercicio. Mas 
el zelo de estos no es según cien-
cia. Marta y María son hermanas, 
<iice San Agustín; pero una contem-
pla, y otra trabaja. Si ambas sC 
hubieran dedicado á la contempla-

• cion, ninguna hubiera dispuesto la 
•mesa para Jesucristo y sus discí-
pulos. Su contemplación hubiera 
obligado á ayunar á su divino Ma-
estro. Lo mismo podemos decir de 



Jps demás ejercicios de piedad» 
Cada cual debe seguir el impulso 
de la divina gracia, que inspira de 
diferentes maneras, y el ojo que vé 
y no oye, no debe enojarse contra 
el oido que oye y no vé. Todo 
espíritu alabe al Señor, dice el 
Profeta. 

7. Siempre debe tenerse por 
falso el zelo que nos ecsita á obras, 
que aunque ilustres, no sean con-
formes á nuestro estado, y causen 
desobediencias, disturbios ó moles-
tias en la comunidad ó en la fami-
lia. L¡as cosas mas santas se hacen 
desagradables á Dios, cuando no 
corresponden á las obligaciones res-
pectivas á nuestro estado. 

8. San Pablo reprende en una 
de sus cartas á algunos cristianos 
que se vanagloriaban con espiri-
tu de preferencia desordenada de 
sus maestros y directores, jactán-
dose de haber sido enseñados unos-
por San Pedro, otros por San Pa-~ 

Ho, otros por Apolo. ¿Acaso, tes 
decia el Apóstol, está Cristo divi-
dido entre Vosotros? ¿Acaso Pablo 
fué crucificado por vosotros, ó ha-
béis sido bautizados en su nombre? 
Esta reprensible debilidad se vé 
renovada muchas veces entre per-
sonas, por otra parte justas, que por 
ensalzar á sus directores como los 
mas sabios y santos, no hacen es-
crúpulo de apocar á los demás. 
Cada uno es verdaderamente lo que 
es delante de Dios, y no están en 
nuestras manos las balanzas del san] 
tuario, para pesar los grados de cien ] 
cia y santidad de ios ministros de 
Dios. Si tienes un buen director, da-
le gracias á Dios, respétalo, y obe-
décelo; pero no te metas á juez del 
mérito de ios demás. El disminuir 
la alabanza debida á alguno es una 
especie de murmuración tanto mas 
temible,cuanto menos suele temerse. 

9. Si vuestro zelo es amargo, di-
ce el Aposto! Santiago, no es ya 





quei ió -consientas- á ella. Es pro* 
pío del hombre, dice San Geràni. 
mo, el ser asaltado de la ira- pe-
ro también es propio del cristiano 
ei no ser vencido de ella 

3. Asegura Sm Bernardo que 
si un cristiano no tuviera alcuna 
perdona que le fuese molesta, debe-
J'ia buscarla con diligencia, y pagar-
la, a peso de oro, para tener oca-
Sion de ejercitar la paciencia y 
mansedumbre, Pues si tú la has ha- . 

° S la te cueste nada, apro-^ 
vediate de ella para adquirir tan^ 
interesantes - virtudes. 

4. Será muy conveniente que 
hagas con tu lengua el trato cae 

•tenia con la suya San Francisco de 
•Mines, esto es, q ue no hable cuando 
el espíritu esté airado. En el ca-
lor íie Ja ira te parecerá que pue-
des hablar dentro de los limites de 
ia razón; pero en la practica no lo 

. n¿.ras.-asi. El que estasi rad o, no pue-
*0i ' fi» indico paia ios demás. 

- «on la corrección, porque él mis» 
mo es entonces un enfermo que 
tiene necesidad de médico y da 
medicina. Espera á que tu cora-
zon se sosiegue, y entonces hablarás 
con fruto. Aun cuando tengas obli-
gación precisa de corregir pater-
nalmente, debes aguardar el tiempo 
oportuno, que es cuando tú y el pro-
gimo estén tranquilos;, de lo con-
trario, el remedio sera funesto al 
enfermo. 

5. Antes de instruir y corregir 
* "al delincuente, ruegale á Dios que 

Je hable al corazon al tiempo que 
tú le hablas al oido. 

6. T4n presente, conforme á 1a 
•doctrina de San Gregorio el gran-
de, y Santo Tomás, que si el pro-
.gimo abusa de tu dulzura y manse-
dumbre, ya tienes derecho para ha-
blarle con vigor y reprimir su au-
dacia, según lo del .Espirita Santo: 
Mesponde ai necio según su nece-
dad, para que.no se crea sabio á 



si mismo. La corrección es una 
medicina, y la medicina debe ser 
proporcionada á la necesidad del 
enfermo. 

NUMERO XVII. 
Conversación. 

* lEln las concurrencias debes 
estar con un espíritu santamente 
alegre. Procura que se te halle siem-
pre de un mismo humor, comedido 
y pacifico. La alegría y jovialidad 
santa hacen agradable la devocion 
y amables á los devotos. San An-
tonio Abad, aunque tan austero y 
penitente, se presentaba siempre con 
un semblante tan alegre, que llena-
ba de consuelo a cuantos le veian. 

% En las conversaciones tanto 
debes evitar el hablar mucho, co-
mo el estar muy callado. El que: 
habla mucho se espone á que le 
tengan por aturdido y desatento; 
y el que está muy callado da á 
entender ó que no gusta .de la 

compañía de los que alli están,.. 
6 que quiere que lo vean con 
respeto. 

3. Como seria ridiculo el que al 
andar quisiera ir contando los pa-
sos, asi lo es el que al hablar, parece 
que quiere contar las palabras. Una 
jovialidad graciosa y moderada, y una 
libertad santa deben presidir á nu-
estras conversaciones. 

4. Si oyes hablar mal de tu pró-
jimo, no te inquietes. Tal vez el mal 
que se dice, es cierto y bastante? 
mente publico, aunque tu no lo sepas. 
Pero si sabes con certeza que aque-
lla es murmuración, ó porque es fal-
so lo que se dice, ó porque es co-
sa oculta la que se descubre, ó por-
que se pondera mas de lo que hay 
en realidad, entonces di con despe-
jo y comedimiento lo que sea con-
veniente para justificar al prójimo, 
ó manifestar tu disgusto con un si-
lencio edificante, ó procura inclinar 
acia otro objeto la conversación, 



según las circunstancias del lugar 
y de las. personas 1$ permitan. Y 
para sosiego de tu conciencia ten 
presente que no se hace cómpli-
ce de la murmuración, sino el que 
3a aprueba de algún modo, ó aplau-
de, ó alienta ai murmurador. 

5. No seas como algunos, que 
por escrupulo quieren ser abogados 
de todos los pecados y de todos 
los pecadores. Lo que es verdade-
ramente pecado, debe reprobarse, 
y los perversos, especialmente los 
que pueden ser mas perjudiciales 
con su mal egemplo ó con sus doc-
trinas, deben detestarse. Manifestar 
al lobo, dice nuestro santo, es obra 
<le caridad para con las ovejas. 

6. Debemos respetar á ios hom-
bres> pero no á sus pasiones. Por 
lo mismo, si en las concurrencias ves 
alguna acción menos decente, ú 
oyes algún discurso ó palabra po-
co honesta ó irreligiosa, .no ' te 
envilezcas aprobando empresa ó 

tácitamente semejantes cosas. E! 
hombre honrado y cristiano jamas 
debe adular á nadie, ni dar sena-
les de aprobación á lo que es 
reprensible/aunque lo haga el per-
sonase mas augusto del mundo. 
El que tributa al vicio los home-
najes que solo se deben á la ver-
dad y á la razón, no merece ni 
aun llamarse hombre. _ ' ' 

7. En las concurencias decentes» 
que no deben ser muy frecuentes, 
procura, cuando puedas cómoda-
mente y sin afectación, usar de al-
gunas acciones de cortesía con. 
cuantos mas sea p o s i b l e , o ya dv 
rigiendo á -ellos en particular la 
conversación, ó ya preguntándoles 
alguna cosa, ó diciendo algo que 
pueda honestamente agradarles. San 
Francisco de Sales con su dulce 
y finísima conversación se abrió el 
camino para convertir á muchísimos 
hereges y pecadores: tú á lo me-
nos darás crédito y honor a la 



devoeien. A los eclesiásticos, por 
razón de su dignidad, manifiéstales 
.siempre preferencia en tu estima-
ción. 

8. Las diáputas, las burlas y 
.sarcasmos, el espíritu de contradíc-
,eion y las porfías* son el veneno 
-de las conversaciones. Tratando 
-con los prójimos, debemos ser abe-
jas que fabrican miel; no abispas 
.que punzan y envenenan. 

9. Ten presente aquella sábia 
•macsima que enseñan no solo los 
santos, sino aun los filósofos genti-
les: que en las conversaciones de-
bemos ser respetuosos con los ma-
yores, dulces con los iguales, y 
benignos con los inferiores. 

10. Generalmente hablando, no 
es loable el huir de las concur-
rencias decentes y conformes á nues-
tro estado. Dios que es el maes-
tro de todas las virtudes, es tam-
bién el autor de la sociedad. Una 
persona viciosa está mejor, cuanto 

mas distante de la vista de los de-
m á s - p e r o una persona virtuosa, es 
útil'que se presente en las concur-
rencias. Por otra parte, conviene 
que conozca el mundo que para 
se-uir las mácsimas del Evangelio, 
no es necesario hacerse invisibles: 
que quien vive para Dios, también 
sabe conversar y vivir con los Hom-
bres que son sus imágenes: que la 
Vida devota, no es áspera, ni melan-
cólica; sino al contrario, comedida 
y agradable, y que no impide las 
ácciones de urbanidad y cortesía 
que convienen á los que viven en 
el sido: que no prohibe, ni perturba 
las concurrencias honestas; sino que 
las perfecciona: que se puede y se 
debe vivir en el mundo, sin ser 

mundanos. 
n SÍ todos los directores con-

vinieran en estas importantísimas 
mácsimas, muchas almas justas que 
viven demasiadamente escondidas 
en una soledad triste é imprudente, 
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férvirián de gran provecho, y éfo¿ 
rían fructuosos ejemplos en el trato. 
civil, j no se hablaría tan mal ea 
el mundo de los devotos y de la 
devoeion. 

12. Fuera de los ratos que em* 
picares en una recreación honesta 
y moderada, jamás estés ocioso. 
Xa ociosidad es raíz de murmura-
ciones, de enfados y de otras ten-
taciones aun mas peligrosas..- Aun 
allá en los dias de la inocencia, y 
en el paraíso terrenal, quiso Dios que 
Adán se ocupase en guardar y cul-
tivar aquella feliz mansión, 

HUMERO XYIII. . 
| Vestido y adornos, 

E § 1 vestido tiene tres finesí 
1.° La modestia y honestidad que 
debe cuidadosamente guardarse. 
2. ° El defendernos efe las mclemen-

eías del tiempo. 3. ° El adorno que 
debe ir acompañado de sobriedad, 
y rubor, ò vergüenza, como se es-
plica San Pablo. 

2 El adorno debe ser propor-
cionado al estado de cada uno, y 
entonces, dice Santo Tomás, per-
tenece á la virtud de la veraci-
dad, manifestándose conio esterior 
del trage la condicion de cada uno. 

3. Deben por tanto huirse am-
bos estremos, el de la demasiada 
curiosidad, y el de la, demasiada 
negligencia. La curiosidad se opo-
ne°á la templanza cristiana, y la 
negligencia al orden, el cual ecsi-
<*e que cada persona se porte y 
vista según su clase: Estér como 
reyna, Judit como matrona, Abigail 
como Señora, y Agar como esclava. 

4. Los vestidos deshonestos son 
propios de las mugeres perdidas y 
sin pudor. Supongo pues que no 
pensarán en usarlos las señoras 
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que es digno de un cristiano vir-
tuoso. Viéndote al espejo, decia 
aquel gentil, si te parece que eres 
hermosa, dite á ti misma: Es nece-
sario cultivar las virtudes, para que 
la hermosura del alma no sea in-
ferior á la del cuerpo. Si conoces 
que eres fea, di animosamente: Es 
necesario redoblar el cuidado de 
adelantar en las virtudes, para que 
su belleza, que es la mas brillante 
del alma, supla por la del cuerpo. 

NUMERO XIX. 
Jluir la aceleración y la ansiedad. 

102 
JionraSas y honestas, para quienes 
Tínicamente escribo. Mas porque 
es escesivo el abuso que hay en 
esta parte, y suele hacerse que 
parezca luz del sol lo que no es mas 
que un relampago, ténganse presen-
tes las reflecsiones siguientes, que 
servirán de cautela y de medicina 
P reservativa. 

5. Ninguna costumbre puede 
mudar la naturaleza de las cosás, ni 
hacer licito lo que intrínsecamente 
es deshonesto, y por lo mismo esen-
cialmente pecaminoso; pues de lo 
contrario, se podrían ya escusar 
todos los pecados, porque ya es 
costumbre pecar de todos modos. 
El pecado ageno no puede discul-
par el nuestro, y si es costumbre 
pecar, también es costumbre ir?e 
al infierno. Mejor es por tanto sal-
varse con pocos, que condenarse 
con la multitud. 

G. Cuando te veas al espejo, prac-
tica el sabio consejo de Sócrates, 

¿ ¡ ¿ M e s ser muy vigilante para 
evitar la aceleración y la congoja, 
de que era tan enemigo San I'ran-
cisco de Sales, porque impide la 
memoria de Dios, y nos hace fá-
ciles para irritarnos por cualquier 
cosa por pequeña que sea, que se 
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oponga á nuestras operaciones 
Quien sirve al Dios de la paz, de-
be siempre obrar pacíficamente. 

2. Marta se ocupaba en una 
cosa santisima, como era disponer 
el convite para Cristo nuestro Señor; 
mas porque.andaba demasiadamente 
acelerada, mereció una reprensión. 
No basta hacer cosas buenas, dice 
nuestro Santo; es menester hacer-
las bien, esto es, amorosa y tran-
quilamente. Si se hace dar vueltas 
al huso ó malacate con demasiada 
ligereza, se cae y se rompe el hilo. 

3. Siempre se hace pronto lo 
que se hace bien hecho. Los que 
trabajan con inquietud, nunca ha-
cen mucho, ni lo hacen bien. 
r" 4. A San • Francisco de Sales 
jamás se le vio acelerarse por nad£> 
y preguntado de cierta persoga 
sobre esto, en una ocasion que pa-
recía ecsigir mucha prisa, conteste: 
„Me preguntáis como puedo no 
„acelerarme, ni acongojarme', viendo 

105 i B 
¿ los demás tan apurados: ¿qué 

V r e i s qoe os responda'.* yo no he 
"venido al mundo á traer congoja,. 
"Iqne,no hay ya bastantes sm que 
^yo las aumente con raí aceleración^ 

5 Debe también huirse la de-
masiada lentitud, porque todo es-
Seno es vicioso. Procura _ser tran-
s i l i e n t e activo, y activamente 

t r a 6 ^Tranquilamente activo quiere 
decir que conviene librarse de la 
multitud excesiva de quehaceres, 
que hacen al alma afanosa e in-
nuieta, y fomentan nuestra secreta 
• Vanidad, mas « a de hacer mu-
cho, que de hacerlo bien. A este 
propósito dijo enérgicamente San 
Francisco de Sales: „Nuestro amor 

propio es un gran entremetido, que 
quiere siempre hacerse cargo de 

"muChas cosas y despues ninguna 
yconcluye bien." 



Alegría espiritual. 

1 • ÜDespúes del pecado, el ma-
yor de los males es la tristeza, 
dice San Francisco de Sales. 

2. Algunos por tener una vida 
recogida, tienen una vida melancó-
lica. ¡Error grande! El recogimien-
to nace del espíritu y amor de Dios; 
y la melancolía del espíritu de las 
tinieblas. 

3. Vive siempre fundado en 
aquel gran principio de San Fran-
cisco de Sales: que ningún pensa-
miento que inquieta, puede venir 
de'Dios, que es el rey de la paz, 
y habita en ios corazones pacíficos. 
- 4. Es preciso tomar alguna re-
creación honesta: de lo contrario, el 
espíritu es..ggoviado con el trabajo, 
se concentra demasiadamente en 
si mismo, y está mas pronto á la 
tristeza. Aun mas: dice el doctor 

angélico, que el huir toda diversión 
lícita y conveniente puede llegara 
ser culpa. La virtud consiste en el 
orden y por lo mismo todo exceso 
que s'e opone al orden, es injurioso 
á la virtud. 

5 La recreación debe ser para 
la vida, lo que es la sal para las 
viandas. El plato que tiene mucha 
sal, es fastidioso, y el que no tiene 
ninguna, es enteramente insípido. 

6 No á todos conviene una mis-
ma cantidad de alimento, porque 
tinas personas necesitan mas, y a 
otras les basta con menos: lo mis-
mo sucede con la recreación. Des : 
cansa pues, y diviértete mas o me-
nos, según lo requiera el temple de 
tu espíritu, la calidad de tus ocu-
paciones, y tu temperamento mas 
ó menos melancólico. 

7. Cuando sientas que quiere 
entrar en tu corazon la tristeza, 
procura distraerte con objetos con-
trarios; busca la compania de otros* 



aunque"1 sean ^solo tus domésticos: 
lee cosas indiferentes ó divertidas; 
dá un paseo: canta: haz todo cuan-
to puedas, con tal que cierres la 
entrada á un enemigo tan terrible. 
Un pensamiento de tristeza es como 
el toque del clarín enemigo, que 
llama á los demonios al combate, 

NUMERO XXI. 
Libertad de espíritu., 

1 B á a libertad de espíritu que 
tanto recomiendan los Santos, con-
siste en renunciar á las inclina-
ciones propias, aunque sean buenas, 
para seguir únicamente la voluntad 
de Dios, y en obrar con una santa 
confianza, franqueza y alegría. He 
aqui lo que sobre esta materia im-
portantísima dejó escrito San Fran-
cisco de Sales. 

2. „El corazon que disfruta de 
«esta libertad, no pone su afición 

„en los ejercicios espirituales: .si 
„la obediencia, ó Ja caridad, ó la en-
„fermedad, ó aunque sea la malicia 
„de otros se los impide, no se per-
turba: aunque deben amarse mu-
„cho, no por eso debe apegarse á 
„ellos el corazon." 

3. Una alma que gusta del ejer-
cicio de la meditación, cuando se 
le interrumpe, suele dejarlo con 
amargura ó inquietud. Mas á la .que 
tenga verdadera libertad de espí-
ritu, se le verá salir de la medi-
tación con semblante sereno, y con 
su. corazon lleno de suavidad para 
con quien vino á importunarle, por-
que sabe que lo mismo es servir á 
Dios meditando, que servirle sufrien-
do al irógimo. Con ambas cosas se 
cumplí la voluntad de Dios; pero en 
aquellas circunstancias, el sutrir al 
prógimo es lo que mas importa. 

4. Ds esta libertad santa de es-
píritu, nace la obediencia pronta 
para todo, y la tranquila genero-



fiidad. San Ignacio de Loyola comio 
carne un miércoles santo por una 
sencilla orden del médico, que lo 
juzgó conveniente, por una enfer-
medad no muy grave que padecía. 
A un escrupuloso porfiado hubiera 
sido necesario rogarle tres dias, 
dice San Francisco de Sales, y siem-
pre hubiera hecho lo que hubiera 
querido. Entiéndase esto con las 
almas buenas y timoratas; pero co-
bardes; no con las que maliciosa* 
mente procuran licencias y excep-
ciones para eludir la ley, y enga-
ñarse á si mismas. 

5. De la libertad de espíritu 
nace también una consoladora con-» 
fianza en Dios respecto de los pe-
cados pasados, del estado presen-
te, y de la salvación eterna. Sabe 
el alma que no ha merecido mas 
que el infierno; pero sabe también 
que Jesucristo ha merecido para 
nosotros el cielo, y que por lo mis-
mo baria una grave injuria á su 

bondad, si no esperara de ella el 
perdón de sus culpas pasadas, los 
aucsilios que necesita de presente, 
y la salvación para lo futuro. Mas 
es lo que espera de la misericordia 
de Dios, que lo que teme por 
gus propias culpas., 

6. Te encargo mucho que ja-
más hagas votos particulares bajo 
el pretesto lisongero de obrar con 
mayor merecimiento, pues que este 
fin puede lograrse por otros me-
dios mas fáciles, y menos peligro-
sos. El que hace semejantes votos, 
s e vé frecuentemente en durísimos 
lances de pecar gravemente. A lo 
menos obra con ecsesivo temor, de 
donde resulta perdida la paz del 
corazon, tan necesaria para nuestros 
adelantos en la virtud. 

7. Suelen hallarse directores 
inclinados á aconsejar esta clase 
de votos. Si te toca uno de ellos, 
escusate con humildad; pero al mis-
mo tiempo con resolución, diciendo 
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que 110 te sier.tes con aquella vir- j 
tud estraordinaria que se necesi-
ta para cumplir tales votos. San 
Francisco de Sales reprobó y de-
claró nulos los votos de Santa Fran-
cisca de Chantal, aunque los habia 
hecho por insinuación de un direc-
tor sabio y famoso. A casi todas-
las personas ligadas con votos par-
ticulares las he hallado inquietas, 
y tal vez en riesgo de grandes 
caídas.. 

8. No te alucines para hacer 
tales votos por el ejemplo de al-
gún santo ó santa. El querer aspi-
rar á ciertas acciones estraordi-
narias de los santos, no suele ser 
inspiración, sino tentación y teme-
ridad. San Francisco de Sales de-
cía: „Dadme el espíritu de San 
„Bernardo, y entonces haré lo que 
„hacia San Bernardo." Imitemos 
á los santos en sus virtudes, no 
en sus votos. Hay muchas cosas 

en las vidas de los santos que son 
admirables; pero no imitables. , < 

9. Tres condiciones se requie-
ren' para obligarse con votos vo-
luntario?, principalmente so ore co-
sas difíciles: 1.a Una inspiración 
estraordinaria para hacer los votos. 
2 a Una virtud estraordinaria para 
poder cumplirlos. 3.* Una tranqui-
lidad estraordinaria, para conservar 
en su cumplimiento la paz del co 
razón. 

NUMERO X X I I . 

Perseverancia en la práctica de estos 
avisos. 

1. estos avisos ninguna par-
te tiene el que los ha escrito: to-
dos se han sacado de las obras de 
los mas sabios maestros y santos 
de la Iglesia. Debes por lo mis-
mo ser muy constante en creerlos 
y ponerlos por obra. 



Un 
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" Si quieres aplicarte y acó* 
modarte todo lo que lees ú oyes en 
conversaciones ó en sermones, nunca 
"lograrás lapas del corazón. Ufaos 
"te dirán que vayas por la derecha, 
y otros que por la izquierda, dice 
San Francisco de Sales. La doctri-
na verdadera es una sola; pero los 
maestros y escritores son diíerentes. 
A unos les falta profundidad de cien-
cia, á otros práctica y esperiencia, 
á otros piedad, claridad y esactitnd 
para esplicarse, Los mas, como que 
hablan en común con tocios los 
fieles, recomiendan y ensalzan las 
virtudes ó ejercicios de que tra-
tan: mortificación, ayuno, peniten-
cia, sin enseñar el modo de prac-
ticarlos, ni los motivos de justicia 
y necesidad que puede haber pa-
ra dispensarse de ellos, como que 
esto depende las mas veces de 
las circunstancias particulares de 
cada uno. 
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3. Por tanto estima como es 

debido á toaos los ministros zelo-
sos, y á todos los libros buenos; 
pero en orden á tu conducta pri-
vada, escucha solo á tu director, 
y á quien hayas esperimentado que 
te aconseja según la ciencia de 
los Santos. 

4. A este proposito dice San 
Francisco de Sales que debe es-
cogerse para guia y director uno j. 
entre diez mil, y seguir después 
firme, é invariablemente sus consejos. 

5. Sin esta firmeza, los libros 
que leas y los sermones que oigas 
serán para ti unos manantiales de 
dudas espinosas, y de inquietudes 
amargas, haciendo asi á tu alma 
un verdadero daño, porque quer-
rás aplicarte lo que no se escribió 
ni se dijo para tí. 

6. En general, tén presente que 
solia decir San Felipe Neri, que 
él estimaba con preferencia aque-
llos libros, cuyos nombres de auto 



res comienzan con S. esto es, que 
son de Santos, (se entiende que 
sean al mismo tiempo sabios) por-
que han sido mas iluminados de 
Dios. 

7 Si practicares estos avisos, 
tendrás por guia que te conduzca 
con seguridad, y por director que 
te consuele, no á el que los ha dis-
puesto; sino nada menos que á 
San Agustín, Santo Tomás, San 
Felipe Neri, y en particular á San 
Francisco de Sales, en el cual to-
dos admiran grande santidad, gran-
de sabiduría, grande esperiencia, 
que son los tres requisitos nece-
sarios para formar un gran maestro 
en la Iglesia de Dios, y una guia 
segura para las almas. 

P A R A tonos L O S D I A « , 

Y PARA OÍS MISA CON DEVOCION, 

y pequeñas meditaciones sohre la 
confianza en Dios para cada día 

de la semana, 

Advertencia interesante. 

-(C|uando hagais oración, dije Cris-
to Señor nuestro, no habléis mu-
cho como los gentiles, que- creen 
han de ser oidos por su locuacidad. 

De aqui se infiere que la 
abundancia de las palabras forma 
el carácter de la oracion pagana, 
j la grandeza del afecto debe 
ser el distintivo de la cristiana. 
Por lo mismo pongo aqui unas 
oraciones muy cortas, para que 
pueda tener tegaá* en ellas la 

y 



res comienzan con S. esto es, que 
son de Santos, (se entiende que 
sean al mismo tiempo sabios) por-
que han sido mas iluminados de 
Dios. 

7 Si practicares estos avisos, 
tendrás por guia que te conduzca 
con seguridad, y por director que 
te consuele, no á el que los lia dis-
puesto; sino nada menos que á 
San Agustín, Santo Tomás, San 
Felipe Neri, y en particular á San 
Francisco de Sales, en el cual to-
dos admiran grande santidad, gran-
de sabiduría, grande esperiencia, 
que son los tres requisitos nece-
sarios para formar un gran maestro 
en la Iglesia de Dios, y una guia 
segura para las almas. 

PARA TOOOS LOS DIA«, 

Y PARA OÍS MISA CON DEVOCION, 

y pequeñas meditaciones sobte la 
confianza en Dios para cada día 

de la semana. 

Advertencia interesante. 

-(Jluando hagais oración, dijo Cris-
to Señor nuestro, no habléis mu-
cho como los gentiles, que- ereeíí 
han de ser oidos por su locuacidad. 

De aqui se iníiere que la 
abundancia de las palabras forma 
el carácter de la oracion pagana, 
j la grandeza del afecto debe 
ser el distintivo de la cristiana. 
Por lo mismo pongo aquí unas 
oraciones muy cortas, para que 
pueda tener tegaá* en ellas la 

y 



reñeccion y el afecto, sin el cual 
nuestra oracion será un ejercicio 
material de los lábios, pero no 
un acto religioso del alma. 

Donde se hallan los puntos 
suspensivos.... puede cada uno ha-
cer refiecciones ó deprecaciones 
según su devocion y circunstancias. 

Por la mañana. 

Yo os adoro, gran Dios, bien 
sumo, bondad infinita . . . . Quisiera 
poder adoraros como mereceis, 
esto es, con una sumisión infi-
nita. . . . Mas ya que no soy capaz 
de ella, os ofrezco la adoracion 
que á vuestra divinidad le tribu-
ta 'la santa humanidad de Jesu-
cr is to . . . . 

V os, Señor, asi como sois 
mi único principio, sois también 
mi Unico fin.... Hago pues inten-
ción de dirigir todas mis acciones 
á vuestra gloria, para la cual uni-
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camente he sido criado.. . .Mas 
solo de vos espero la gracia ne-
cesaria para obrar b i en . . . . Sin 
vuestra asistencia, me veré en un 
momento hecho el mas ingrato ds 
los hombres y el peor de los 
pecadores . . . . 

Protesto que es mi ánimo 
resistir á todas las tentaciones, y 
quiero que esta protesta se en-
tienda respecto de todas las de 
este dia, y las de toda mi v ida . . . . 
¡O Jesús mió, dadme vuestro amor; 
y no pido mas! . . . . Detesto y abo 
mino todo lo que me puede sepa-
rar de vuestro amor— . 

¡0 Maria Santísima, mi dulce 
y amadísima Madre! Santo án-
gel de mi guarda, y santos de 
mi devocion, defendedme y ayu-
dadme para que viva eu Dios y 
por Dios, y muera en su s^nto 
amor. 

Padre nuestro y ave maria. 



Gracias os doy, padre de las 
misericordias,, per los innumerables 
beneficios que me habéis hecho 
en -este dia'..«. Quisiera que mi 
agradecimiento correspondiese á 
Jo que os debo, y' á lo que me-
recéis . . . . Recibid en mi nombre 
las acciones de gracias que os 
presenta Jesucristo, como aboga-
do y mediador de los hombres 
ante vos . . . . Gracias os doy en él, 
y por é l . . . . 

¡Ah con cuántas ingratitudes 
he correspondido en este dia á 
vuestras misericordias!.... 

¡Cuantos pecados he cometi-
do!. . . .Los detesto y me arrepien-
to de el l o s . . . . Mas si yo he* de-
jado de ser vuestro hijo, vos no 
_dejais.de ser mi padre No 
a tendáis' pues á lo que yo soy, 
ni á lo mal que me he portado; 
atended solamente a lo que sois. 

Yo«, y á lo que habéis hecho para 
mi salvación!.... ¡O Señor! de aqui 
en adelante, véame yo entre las. 
agonías de la muerte, antes que 
admitir en mi alma un solo pecado. 

Quiero descansar con el sue-
ño, por obedecer á las disposicio-
nes *de vuestra providencia... . 
Es mi intención desechar y abo-
minar toda sugestión diabólica y 
toda representación impura 1 
cada respiración quiero que sea 
un suspiro de amor acia vos. 

Bendecid, Señor, mi alma, mi 
familia, este aposento y toda esta 
c a s a . . . . Ángel de mi guarda, que 
veláis continuamente á mi lacio, 
amad y alabad á Dios por mi. . 
•Oh, cuando Helará'aquel día sin 
noche, y , l l enó lo gozo, en que 
nuestro descanso será un eterno 
cántico ele amor! 

. paire nuestro y ave mana. 



Acto de fé. 

Creo firmemente, ó mi Dios, 
que sois uno en la esencia, y tri-
no en las personas, Padre, Hijo, 
y Espíritu Santo. Creo la encar-
nación, muerte y resurrección del 
hijo de Dios para satisfacer á la 
divina justicia, y borrar nuestras 
iniquidades. Creo finalmente que 
habéis de coronar en los justos 
vuestras misericordias con los pre-
mios eternos del cielo, y habéis 
de castigar la malicia de los im-
píos con las penas eternas del 
infierno . . . . ¡Ojalá pudiera yo der-
ramar mi sangre en confirmación de 
esta fé preciosa y divina que por 
vuestra infinita bondad he recibi-
do! 

Acto de esperanza. 

En vuestra infinita clemencia y 
en ios méritos de Jesucristo ten-

im 
go, ó mi Dio«, fundada la confian-
za de alcanzar el perdón de mis 
pecados y la gloria eterna 
requiere que yo de mi parte coope-
re con buenas obras . . . . Prometo 
hacerlo asi; pero de vos solo es-
pero la gracia necesaria para ello. 

Acto de amor de Dios. 

?Q,ue cosa hay digna de amarse, 
si no es el bien? ¿Y quien es 
el sumo bien, sino Dios? Ama, 
pues, oh corazon mió, á este bien 
único é infinito, y en él mismo ama 
á tu prógimo Si alguno te ha 
ofendido, perdónale; no por lo que 
él merece, sino por lo que me-
rece Jesucristo ¡O Jesus, yo os 
amo! ¡O Jesús, yo perdono por 
vos á todos mis enemigos! 

Acto de Contrición. 
Yos. ó gran Dio-;, sois el único 

y el sumo °bien El pecado es 



el ónico y sumo m a l , . . . Todas las 
calamidades de este mundo son 
pena de este mal; pero ellas no 
son verdaderos males. . . -Oh fata-
les momentos aquellos en que pe-
cando, me hice yo enemigo de 
JiiOá. ¡Renuncie el reino eterno 

los Santos! . . . . ¡Me sentencié 
yo mismo á la eterna cárcel del 
Inuerno!... . ¡Pero lo peor de todo 
es que ofendí y ultrajé á aquel 
sumo bien, á aquella bondad infi-
nita que me crió con tanto amor, 
y me redimió con su sangre' 
¿ Mas qué? ¿No deberé yo esperar 
el perdón de aquel Dios que lo ha 
prometido tantas veces á los pobres 
pecadores? . . . . ¿De aquel que dió 
su sangre para redimirme? 
¿Del que me asegura que por la 
conversión de un pecador se ce-! 
le o ra fiesta en el cielo?.'. . . E l mas 
espantoso de mis pecados sería la 
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-Ah Señor! todo lo temo de mi 

debilidad; pero todo lo espero y 
me prometo conseguirlo de vuestra 
bondad. . . . De aqui en adelante 
padecer y morir; pero no pe-
car Antes bien quiero amaros 
en lo por venir tanto mas, cuanto 
mas os he ofendido en lo pasado. 

reflecsiones 

para oir con elevación la sania misa. 

Hay innumerables libros que en-
señan el modo de oir misa1 Muchos 
cristianos los usan empeñados en 
acompañar cada acción y ceremo-
nia de ella con una oraeion que le 
corresponda. Con este motivo sue-
len rezar de prisa y decir una mul-
titud de palabras "devotas, sin un 
afecto siquiera de fervorosa devoci-
ón. Tu, lector mió, conténtate con 
las breves reflecsiones que voy á 
proponerte, para que puedas dar 



lugar a los discursos de tu entendí-
miento y á los afectos de tu corazón. 
Y si sobre alguno de los puntos que 
aqui se ponen sintieres a!e;un movi-
miento particular de tu aliña, conti-
núalo, aunque omitas los otros, ba-
j o el concepto de que el afecto es el 
ím de la oracion, 

Antes de la misa. 

Creo, Señor, que en el Santo 
sacrificio de la misa se renueva 
el que consumó Jesucristo sobre 
la Cruz . . . . que se renueva para 
gloria de vuestro santísimo nom-
bre.. . .para santificación de los jus-
tos y para salvación de ios po-
bres pecadores. 

O Padre de las misericordias, 
purificad mi corazon para que pue-
da asistir dignamente a! holocausto 
del cordero sin mancha. 

Lejos de mi, pensamientos te-
rrenos, que voy á emplearme en 

\m negocio del todo celestial, y tan 
importante, que ni el mismo Dios 
puede tenerlo mayor . . . . Jesús, Ma-
fia, Angeles, y Santos, ayudadme. 

A la Confesion. 

Conozco, Señor, y detesto mis pe-
cados; pero al mismo tiempo co-
nozco y admiro vuestra infinita Bon-
d a d . . . . ¿Y qué? ¿seré yo acaso 
mayor en malicia, q u e c o s en mi-
sericordia? ¡Ah, supuesto que 
vuestra misericordia es infinitamen-
te mas grande que toda la mali-
cia de los hombres, descienda sobre 
mi ahora, dándome un corazon con-
trito y humilde, 

A los Kyries. 

Mis miserias, Señor, forman el 
trono de vuestra misericordia... 
Cuanto mas miserable soy, tanto 

-mas derecho tengo á los dones de 



vuestra p iedad. . . . ¡O Jesús mío, 
sed mas que coa todos clemente, 
con quien mas que todos es pe-
cador . . . . 

A la Epístola. 

Nuestra santísima religión se con-, 
firma con los vaticinios de los Pro-
fetas, y con la-doctrina de ios Após-
tales Haced, ó espirita divino, 
que yo sepa aprovecharme de am-
bas cosas para mi santificación y 
Salvación. 

Al Evangelio. 

uraesas os doy, Señor, porqué 
me habéis llamado á la divina luz 
de vnes'.ro Santo Evangelio ¿De 
qué me servirían todos vuestros do-
líe -., sin el de la Pé? ó santa Fe 
yo quiero vivir en tu seno, y qui-
siera poder morir por tu gloria.. . -
hejos de mi los respetos huma-"" 

eos De aqui en adelante la doc-
trina del Evangelio, y no las mac 
simas y las modas del mundo, se-
rán todo mi placer y mi gloria. . . . 
Abomino y detesto 
y engañoso, como lo abomina Je-
sucristo. 

Al Ofertorio. 

Recibid, ó Padre Eterno, para 
gloria vuestra, y para salvación de 
todo el mundo, el holocausto de 
vuestro divino hijo, que haciendo al 
mismo tiempo los oficios de victi-
ma y de sacerdote, se sacrifico á 
sí mismo sobre la cruz Háganse 
sentir especialmente los electos sa-
ludables de este sacrificio sobre 
los mas necesitados, como lo es 
puntualmente mi pobre alma. . . . 
'Llénate, corazon mió,-de consuelo, 
porque Jesús há satisfecho por ti 
á la justicia divina. 



Una criatura miserable no tiene 
cosa alguna que ofrecer di|na de 
su criador Me uno pues, y me 
incorporo á mi mismo con el sa-
crificio de Jesús, quien únicamente 
puede merecer él solo per todos.. 
Nada mas quiero que á Jesús.. 
¡O Dios de amor! No busco, ni 
os pido otra cosa que vuestro amor. 

Al Prefacio. 

Alma mía, no has sido criada 
para la tierra, sino para el cielo 
Levanta pues acia á lo alto tus pen-
samientos y tus afectos Apren-
de ya por fin á no ser de la tier-
ra, terrena; sino del cielo, celestial, 

A Sanctus. 

Vos, Señor, que sois el Dios de 
la santidad, me mandáis que yo 

también sea santo.. .Mas solo vues 
tra gracia puede hacer que lo sea 
en efecto Confiado en ella, digo 
con un grande he roe del cristia-
nismo: Quiero ser santo, quiero ser 
gran santo, quiero ser desde ahora 
mismo santo . . . . 

Al Memento de vivos. 

Vos, Señor, sois nuestro común 
padre Estended pues, sobre to-
dos vuestros hijos los efectos be-
néficos de éste incruento sacrifi-
cio — . 

Ecsaltad á vuestra santa esposa 
la Iglesia, asistid con vuestras lu-
ces á su cabeza visible el Ro-
mano Pontífice, estirpad las here-
gías, exterminad el espíritu de inj 
credulidad, haced que vivan con-
cordes y unidas entre sí todas las 
Potencias cristianas. 

Os pido humildemente por nues-
tro Obispo, por nuestro gobierno, 
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por nuestro estado, os encomiendo 
mi familia, mis parientes, mis bien-
hechores, mis enemigos, y todos 
aquellos por quienes en particular 
debo pedir por razones de justi-
cia, de gratitud, ó de caridad. 

Al alzar la Hostia, 

Yo os adoro, Jesús, hecho vícti-
ma de propiciación por nosotros.. 
Haced que mí corazon sea también 
hostia pura, santa y agradable á 
vuestros ojos. 

Al alzar el cáliz. 

Adoro, ó Jesús mió,, en ese sa-
grado cáliz vuestra preciosísima 
sangre derramada sobre la cruz 
por nuestra salvación Haced 
que caiga sobre mi alma para pu-
rificarla y santificarla.... 

Acordaos, ó Padre Eterno, que 
si la sangre dei antiguo..Abel tila-' 
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fóabá por venganza contra sU ase« 
sino Cain; la sangre del nuevo Abel, 
Jesiis, clama en favor nuestro. *** 
¡Oh sangre, oh llagas, oh Jesús* 
ayudadnos! 

Al memento de Difuntos¿ 

Acordaos, Señor, qUe las almas 
áel Purgatorio, á quienes estáis 
castigando como juez, son hijas ca-
rísimas de vuestro corazon* y por 
lo mismo las araais como padre.. * -
Haced pues* que sientan para su 
alivio los efectos benéficos de este 
incruento sacrificio, especialmente 
aquellas por quienes debo pediros 
por razones mas estrechas de jus-
ticia,- de caridad, ó de reconoci-
miento . . . . Suban, Señor cuanto an-
tes aquellas pobreeillas desterradas 
á su deseada Patria: aquellas aman-
tes hijas al seno de su Padre, para 
que le bendigan eternamente, 

10 



¡Con. que es verdad, Oh Dios 
íncomperhensible, que sois nuestro 
Padre ! . . . . Padre, porque nos habé-
is criado con tanto amor — . Pa-
dre, porque nos habéis redimido 
con tantas penas . . . . Haced pues 
que seamos hijos dignos de tal Pa-
dre, buscando únicamente Vuestra 
g lor ia . . . . Por vos y para vos he 
sido cr iado . . . . No quiero ya vivir, 
sino para serviros. 

A la Coinunion. 

Solo Dios puede ser digno de 
recibir á D i o s . . . . ¿Como pues po-
drá serlo una alma pecadora, como 
la mía? . . . . Pero yo sé que vos, oh 
Dios mió, no atondéis aqui á vues-
tra grandeza, Sino á vuestra mise-
ricordia. . . . (fuereis que yo me 
presente á vos como un enfermo 
al médico, para ser curado . . . . co-

mo un pobre al rico, para ser socorri-
d o . . . . Aqui está á vuestros pies, 
oh Dios de amor, la mas enferma 
y la mas pobre de vuestras cria-
turas . . . . Unidme con Vos, y seré la 
mas sana y la mas rica en vuestra 
presencia Obrad en mi este pro-
digio, digno de vuestra omnipoten-
cia, y de vuestra caridad, 

Despues de la Comunion. 

Vos, Jesús mió, consumasteis vues-
tro sacrificio, muriendo en la cruz 
por obedecer á vuestro Padre celes-
tial .Haced que yo también con-
sume el sacrificio de mi vida, obe-
deciendo vuestros preceptos y pro-
curando vuestra gloria . . . . No quie-
ro, Señor, sino lo que Vos quereis.. 
Quiero vivir y morir conforme á 
Vuestra divina voluntad. 
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'Al fin déla Mki1 

óracias os doy, Señor, porque si-
endo yo la mas indigna de vuestras 
criaturas, me habéis admitido á par-
ticipar de la mas grande de vuestras 
obras Perdonadme todas las fal-
tas que en esta Misa he cometi-
d o . . . . Haced, Jesús mió, que con 
vuestros méritos me haga digno de 
entrar en el augusto templodela 
patria celestial, donde complete 
aquel grande sacrificio de amor, cu-
yo efecto ha de ser que viva eterna-
mente mi alma en Vos, y Yos en mi' 
a lma. . . . Amen. 

PEQUEÑAS MEDITACIONES 
para cada día de la semana sobre 
id confianza en la misericordia dé 

Dios. 

Aunque la presunción eá también 
como la desconfianza un gravísimo 
impedimento para obtener ios bene» 

£cios de la misericordia divina, no 
hablamos aqui con aquellas almas 
soberbias y audaces que quieren 
continuar ofendiendo á su divino Pa-
dre, puntualmente porque es bon-
dadoso y lleno de piedad. Tratamos 
solo de fortificar la debilidad de 
aquellas almas pusilánimes, que ati-
enden mas á su propia miseria, que 
á la divina clemencia, y por lo mis-
mo temen, donde no hay motivo de 
temor. 

DOMINGO. 

1. Todos los atributos de Dios 
son igualmente infinitos... o Pero 
los efectos de su misericordia son 
mucho mas visibles y abundantes 
que los de cualquier otro, por cuya 
razón le llama San Pablo: rico 
en misericordia ¿Y no es esto un 
motivo suficiente para que tenga-
mos mucha mas confianza en su 

^ bondad, que temor á su Justicia?.» 



Se llama el Señor en las sagradas 
Escrituras Padre de misericordia 
y de perdón, y jamás se titula Padre 
de justicia ó de castigo. 

2. Aun hay mas. Nuestras mise-
rias son las que forman el trono 
de la divina misericordia: si no hu-
biera miserias de que compadecer-
se, ni pecados que perdonar, Dios 
sería misericordioso en si mismo; 
pero no lo sería esteriormente, como 
que no tendría objeto sobre que 
ejercitar su misericordia... . Y se-
gún esto, ¿deberá ser mayor el es-
panto que te cause tu malicia, que 
la confianza que escite en ti la divi-
na clemencia? 

3. Cuanto mayores son nuestros 
pecados, tanta mayor gloria resulta 
de borrarlos á la omnipotencia y 
bondad de Dios Es cosa muy 
gloriosa para un soberano humillar 
a los rebeldes; pero'sería cosa muy 
indigna de su grandeza usar de rigor 
con los que imploran su piedad, 

LUNES. 

1. ¿Temes la Justicia de Dios? 
Acuerdate que ya ha sido comple-
tamente satisfecha por Jesucristo.. 
Acuérdate que la satisfacción que 
le dio, es infinitamente superior a 
las deudas de todos los pecado-
res ¿Porqué pues temes esce-
sivamente á un Dios justo y ofen-
dido, sabiendo que ya le ha satis-
fecho y desarmado su enojo un Dios 
humanado?. 

2. El Eterno Padre ha cedido 
su derecho y potestad para juzgar-
nos, á su hijo hecho hombre, es 
decir: á nuestro hermano, á nues-
tro amigo, á nuestro Salvador. . . . 
¿Querrá pues condenarte, quien 
murió en una cruz para que no 
fueses condenado, sino perdonado 
y salvo?. 

3. Es mucho mas fácil que un 
^pecador se haga justo, que el que 



uu Dios se haga hombre Hizo 
ya Dios lo mas difícil para redi-
mirme.. .Mucho mejor hará lo mas 
fácil para justificarme y salvarme, 

MARTES, 

1. Protestó el Hijo de Dios he-
cho hombre que habla venido al 
mundo, no por los justos, sirio por los 
pecadores No lo convidó á venir 
á nosotros la inocencia; sino que lo 
llamó la culpa Dios se hizo hom-
bre, porque Adán fué pecador . . . 
El vernos cautivos del pecado fué 
el motivo de que quisiera redimir-
nos . . . . ¡ O h Bondad inefable!. . . . 
Y por lo mismo: ¡Oh inefable ma-
licia de quien no confia en seme-
jante bondad! . . . , 

2. Jesucristo ha hecho innume-
rables diligencias para alentar nues-
tra confianza Se hizo hombre,. 
para padecer entre nosotros . . . . 
Se hizo niño, para hacernos nia&, 

fácil el acercarnos á é l . . . . Se hizo 
pobre, para enriquecernos; víctima, 
para purificarnos; Mediador, para 
conducirnos á la salvación... . ¿De-
berémos dar lugar á temores va-
nos y ecsesivos, despues de tantas 
pruebas de amor y de tantos mo-
tivos de confianza? 

3. ¿Quien puede acordarse de 
un Dios que derrama lágrimas por 
los castigos futuros de Jerusalén, 
que solloza junto al sepulcro de 
Lázaro,* y que llora con Jeremías 
la pérdida de las almas... .¿Q,uien 
puede recordar esto, y no prome-
terse el perdón de quien desea 
más concedérnoslo, que nosotros 
recibirlo? 

MIERCOLES. 

1. Basta observar la conducta 
de Jesús sóbrela tierra, para es-
perarlo todo de su clemencia. . . -

^Trata con los pecadores, comé-



con los pecadores, conversa fami-
liarmente con los pecadores 
Murmuran por esto los Fariséos, 
y él los llama ciegos y guias de 
ciegos Es ciego pues, el que 
no se compadece de los pecado-
r e s . . . . Y mucho mas ciego es el 
pecador que no confia, ni espera 
la salvación de su Divino Salva-
dor. . . . 

% Dij o San Pedro á Jesucris-
to que se apartase de él, porque 
era pecador; y Cristo le respon-
dió que no temiese ¿Y quieres 
tú tener aquel temor que Jesu-
cristo no quiere que se tenga? 

3. No te asuste el gran número 
de tus pecados. . . .Cuanto mas 
grande es la enfermedad, tanto 
mas grande aparecerá el médico 
que la c u r a . . . . El rico virtuoso 
prefiere siempre para darle limos-
na, al pobre mas necesitado... . 
En un hospital fundado para los 
pobres, no se cierra la puerta á 

ios miserables.. . . Antes bien estos 
son mejor recibidos que los otros.. 

JUEVES. 

1. Jesucristo siempre ha pre-
ferido á los pecadores penitentes, 
con respecto á ios inocentes. . * 
El hijo prodigo mas honrado a 
su vuelta por su padre, que el 
hijo que siempre habia sido fiel.. 
El buen pastor que deja en el 
redil las ovejas obedientes, por ir 
en busca de la descarriada., . .Ta-
les son los símbolos de esta gran-
de verdad, que debe consolarnos 
mucho a nosotros los pobres pe-
cadores. 

2. Mas no se contentó Jesús, 
Con instruirnos sobre esto por me-
dio de parábolas; nos habló con 
hechos luminosos. La pecadora 
Magdalena llegó á ser la discipu-
la mas amante y mas amada de 

Jesucristo . . -., Saulo perseguidor de 



1 4 4 
la iglesia, llegó á ser el más actk 
vo entre los Apóstoles El buen 
ladrón en un solo momento fué ca-
nonizado y glorificado por el Salva-
dor en Ja Cruz ¿Y todavía te-
meremos? ¿Y todavía desconfia-
rán) os? 
. Para cabeza visible de su 
iglesia no escogió Jesucristo á un 
Juan inocente, sino á un Pedro 
penitente. Y por tanto eligió al 
que antes habia sido pecador, pa-
ra que mejor supiese compadecer-
se de los delincuentes... .¿Y aun 
todavía ios delincuentes no sabrán 
confiar? 

VIERNES. 

1. El que quiera aprender una 
confianza verdadera y generosa 
fije su vista y su consideración 
en las llagas de Jesucristo 
Estas son las lenguas elocuentes 
que v i en perdón y amor para, 
» o s o t r o s . . . . - ; 

145 
2. Cuando te sientas tentado de 

desconfianza, dile al Eterno Padre: 
Mirad, Señor, al rostro y á las llagas 
de vuestro Hijo Crucificado, y ne-
gadme, si podéis, el perdón. ¿No lia 
merecido éi para m; vuestras mise-
ricordias, infinitamente más que yo 
"vuestras venganzas? 

3. Los israelitas mordidos de las 
serpientes venenosas, sanaban de sus 
mortales llagas, mirandola serpiente 
levantada por Moisés, la cual fué 
figura de Jesucristo levantado en 
la C r u z . . . . Míralo con amor, con-
témplalo con confianza, y serás ente»* 
jámente sano y vivificado. 

. SABADO. 

Ü. Como la confianza es el carni* 
no recto para la salvación, asi 1» 
desconfianza es la senda trillada para 
la condenación, Caín que fué el 
primer reprobo del testamento anti-
cuo, no fué condenado por la muerte-



de Abel; sino por la desconfianza 
del perdón. . . . Judas, que es el pri-
rnér rèprobo del testamento nuevo, 
no se condenó por haber entregado 
al Salvador; sino por haber deses-
perado de que le pudiese perdonar 
su traición. ^Y quien no se espan-
tará solo al oir el nombre de 
desconfianza!. 
. 2.. La desconfianza es la tenta-
ción mas ingeniosa de nuestro ene-
migo, y tanto mas temible, cuanto 
menos se suele temer. S. Pedro al 
comenzará sumergirse, acusó al vien-
to; pero el Señor culpó su des-
confianza .y le dijo: Hombre de poca 

fé, ¿porque has dudado? 
3, Dios castiga con su justicia 

á quien no quiere aprovecharse de 
su misericordia.... Arrójate en el 
seno de ésta, diciendo con San 
Agustín: Dios sabe todo lo que yo 
necesito, por que es infinitamente 
sábio Puede concedérmelo, por-
que es infinitamente Poderoso. . . . -

quiere concedérmelo, porque me 
ama intimamente.... Mi cuidado 
pues debe reducirse á suspirar á 
Vos. . . A amaros a V o s . . . A descan-
sar en Vos. . . . Padre mió, Salvador 
mío, amado mió y todo mi bien; 
Dios mió y todas las cosas. 

O. A. M. D. G. • • \... > '. ¿i -i •* i -
NOTA\ 

Uno de los entretenimientos mas 
útiles y propios de un cristiano para 
que su corazon se encienda en el 
amor Divino, es la meditación frecu-
ente acerca del Smo. Sacramento de la 
Eucaristía. Jesucristo enélecsijede 
justicia los obsequios y adoracion 
que se deben á su infinita caridad, 
quiere que lo visitemos á menudo, 
que lo recibamos dignamente y lo 
ofrescamos al Padre como hostia de 
propiciación por nuestros pecados; 

t conviene por lo mismo avivar nuestra 



fié, humillarnos en su presencia,, y asís 
¿ir á los sagrados Misterios con Id 
venera,cion y respeto que merece 
tan alto Sacramento. Muchas son las 
obras que han salido y nos enseñan 
estas practicas piadosas; pero entre 
ellas tiene un mérito sobresaliente la 
que se titula: ei devoto del Santísimo 
Sacramento, escrita por el P.Luis 
jLanzis de ta compañía de Jesús, por 
los documentos tan importantes que 
da, por las denotas oraciones que 
contiene para asistir á la santa misa, 
a las procesiones é iglesias á donde 
está espuesto su 31a,gestad, por el mo-
do con que nos prepara para recibir-
lo sacramental y espiritualmente, y 
por otras muchas advertencias que 
nos hace, ordenadas todas al mismo 
fin. Se recomienda mucho su lectura, 
y se avisa que se ha impreso nue* 
saínente en la oficina del hospital 
de S. Pedro, 
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